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obras SON AMORES,
Y NO BUENAS RAZONES.

COMEDIA i

DE LOPE DE VEGA CARPIO,

Hablan en ella Jas personas siguientes. i í

Jv/»;<ír¿íj,Rey de Ungría.,
‘ '

lucindo. 1 .

0CÍAVÍ9»
I

Imidu» > Caballeros#

Jiohio.
I

'

l/fte#* ¡
' ’

l0a ,
Dama.

I .

í

?/

-/I - ^
,

Leonida^ Dama.
*** Julia,

*** c^/w. }
Clarindo, i ^ • j

*** 3íi,rm.
- Criado*.

Un Escudera* '

1^*# Un Cochero*

''r.

'I

'X \

acto: PRIMERO.
• ' ^íí

i f

Salen Fclisardo^ Rey de Ungria de rebozo ; Luc¡nd6\ Cahallero
fnivado suyo,

. ,, v

l«. xuieres que-acerqaen el cochc?
hl No

,
que á pie me iré mejor,

be. Agradáronle
, .señor,

las fiestas de aquesta noche ? ^
•

a Diciéndote la verdad,
piiesto que vine embozado ; ,

. -T

1 aellas, y se ha cifrado ,v;

^ üna sala una ciudad, ‘ 7
yo no he reparado en ellas.

Qué Ocasión te ha divertido ? '

los que las han- oído j.

Jilagros refieran dellas. . [
t

‘^poine,, Lucindo, en sucrtCj
a los

' ^
pies una mqger.

aunque pq íe dexó veri.

y estuvo;,rebelde y fuerte

en cubrirse conKeLmanto ir

yo yido que me.basto r ,v

para entretenerme.^^Lwr. Y yo
con otra lo estuve tanto,

que buscando, á yuestra Altezt

no pude hallarle. despees.,. .

JR?/._Luc¡|idQ:, eát^ dama es

monstruo de naturaleza:

en entendimiento raro, .^ *>

sus donaires peregrinos, ,

qu^ por diversos caminos^

muestran un ingenio
^
claror

no e$ de aquellas bachilleras

de vocablos exquisitos,

{

i

j

A t



** •»

^ en la discreción delitos,

y burlas para las veras:

divino ingenio y belleza,

i íuc. rilp vino á lo menos,es,;

‘piíes teniéndola á los pies

te se sube á la cabeza

;

mas pues pintan iós-vencidos

siempre á los pies, ya señor

quedaste por vencedor.

jFel, Subiéndose á mis sentidos, ,*

como tú dices, yo fui / I

el vencido de esta dama,

que bien sabes que la llama]

á su centro sube ansí:

la| mano á una vela arrima

por un lado, ji^ súfrirásr ,

su fuego ,
mas no podrás

si se la pones enciman
’

y ansí á mis ,ples esta dama
con mas fuerza me abrasó^

porque desde arriba yo
puse la ifíárib éñ la llama.* ’

-tí

1.1ÍC, Mi comparación vencístcv i ,,

JFel, Casi es la misma razón, ,
>

qiiando la garza al halcón

puesta á los pies se resiste^ :::

pues con el pico la suele

abrir el pecho, y morij*-,

'^I vencedor, aunque a bcrir

1)^ garza, por alto vuel^:

qúedd
,

la mugér es 'e^a.'

IjUc. Pues en qué la has conocido?
Fel, En el pagizo vestido..

Liu\ Salem

que te puétíéft eh^añáV-^

JFel. Yo sé, L ú’¿ tiVd o- v^tié eSr‘elIá;‘
"

llega'v^nfor?nafa^te ’délla, ' *

que yo no la‘^qniefo* hablar,

por éscusar la ócásKokf • p
de ser corf'óWdb -aquí^ tj-jq o *

Luc. Qué l^dfVíPf¥/.’Qtíé>yé-^í’*
con quien ‘hablo

y

feñ raíioli

de visitarla I que dé * ’ >

licencia, pues hay de día*- - '

coches. Qne fuesen ^u^rvíai ^'

cosa que^\sfn dueño esté! * ?e¿.-
'

FeL AI povi'er no hay imposible; - ' ^

allá te aguardo., Vase.

T

i

)

\'Sfr

T V." ]-r. fc. ' 4v »1

1 *

H

Scileít y ^liltet COít

Lau, Notable
^

fiesta! Jtil, Para tí admirable

quánío. par^ñií insufrible.
^

‘

Quién^seria‘'aqtfel galán
"

^

con quien hablabas ? Lau. Nosf
bien hablaba. JuL Harto bienfná

JL«r. Solas sospecho que van.

Latí. De su mucha discreción

quiero un donaire contarte;

Iv díxome}, tiemblo' en mirarte^

de fuego tus ojos son:

-• el alma apénas se atreve,

porque no me abrases mas:

respondí , engañada estás,.

- ^ potque. todíi soy de nieve.

Puesto que á tus pies me ves,

entonces me los llego,. »

y dixo ,
ay nieve, si yo

estampare aquí los pies í

JuL Bien dixp _
Luc. Qué estoy dudando ?

á vuesamérced suplico,,

pare el buen ayre tantico..

Lau. Tantico ?

Jtil, Hab.'lando
, y andando, '

señor galan que es muy tarde.
'

Luf. T>^ un ^hombre con quien habla,

soy crtód'o
, y aunque yo

vengo á estas cosas cobardei
como nuevo en él oficio,

respecto de ser un Rey,,
si su voluntad es ley

mi obedienGiá sacriliciot

él me .envía, por favor,

esos ojos atractivos,

cuyos espíritus^ vi vos
Je han dado sañg^re de amor.
Pr imeramente saber ‘ si

su posada '

tno' mandd; ‘ ' *

y lo segundo que yo,
para que la pueda ver,

'

''

\

le lleve licencia. Di,
'

Des'etitrese Lauret.
f

hablas
, Lucfn'cte (íé’‘'vét'as ? ''

.

Luc,(^ü i¿ii. es ? ^Ean. -lIibiiGi coreM*™

d peligro. Lotv ESiLtíüraí'bííW'^''

Luc. Laura mia ,<:ómG-€S eswf



10
, V\ Rey quien habló

? L//Í-. Y quien pienso yo
1 •„nmÍ2o: — r

está á matarme dispuesto.

^ j Z'C. i

íí A matart¿7pues por‘ qué ?
_

T Atr Laura, que bien lo hiciste,

^íúes que la causade /iiste ^

Jel efecto
que se ve r

u que mas enamorada

¿e
vosotras, suele^estar,

si
llega á poder parlar,

laura ,
IK> repara en nada

J í

í
* r;

Xa • , ‘ ^ j . - .i

Síestíivíera‘'>en esta^ fiestas n £’

(on una dania-a los piesy- Ub . r -L-
t, v

costándote dos ó tres

años lo que í mí ‘ine "cuestas,^' "

dixeras tá de'mí í «Si

que ni

si un hombre de aquella trazaj

me pregunta ,
qué he de hacer ?

T? ^ M 1 • r'i í ^ ^ . •'V^ %^ ^
Itfí:. En .saliendo una muger

escomo un toro en la plaza,
'

//fieles pone delante ’
.

'

I

hombre á quien no 'dan encuentra*

pi/. Por qué tú no entrabas dentro,

si yo soy tan inconstante,

yá mi lado, defendías

fe nadie me hablara allí i . /

p Porque no té conocí; ./

7ÍÜ, Laura., que me vias,'

i pudieras tener respeto

Unoestras obligaciones. -

^•Siáser zeloso te pones >>v 1.;

; Perderás eli ser discreto; > - r-

yo te quiero., y te he querido; ^ >7
?e importa que . hablase allí, ’

- r

^Siempre me miro en tí * *

en espejo 2 Luc. He caidoj i - i

en que estas disculpada; i > . *

espejo soy
,
que me quejo^. ^ i >q

^“^por no tener tú espejo, v '
-i y j

yabas tan despejada:

1

^*^donis lQ ha dicho el Rey,
^“ingenio le enamoró. . i . , j

• ncindo, quisiera yo . V? ^ 7.
*ciera amor una- ley;

í'' como pierde nobleza

f rv-
,

r¿,|

el caballero aquel día
que infamando su hidalguía
comete alguna baxeza,
perdiera la calidad
amor ert pidiendo zelos,
porque es declarar recelos
baxeza de voluntad, i . , ; . r

I^iic, Luego era amando mejor
no decir lo que se siente,
si¿eb encubrirlo es patente
traición contra el mismo amor?.

Laiu Zelos
, Lucindo', es herida^ '

que quando se manifiesta
se hace mayor, hiic. Tu respuesta
viene á los zelos nacida:
SI una herida se abre mas
es para ver lo que hay dentro,
zelos buscan hasta eL centro,
yo pido los que me das; '

porque si es hacer la herida *.

mayor con manifestallos, <

también pretendo curalios,^
que quiero escapar la vida.
Da la herida el enemigo; »

pero el que la. manifiesta ‘
* 1

'

cuando á curarla se apresta,
bien sabes tu que es amigo: "

Dexame
, L aúna

, decir,
que estoy zeloso, que esifuerte *

cosa ponerme á la muerte

y no me dexar morir.
Lau. Qué lindo loco ! Luc, Pues baste,

sin que demos un remedio
en esta ocasión. Qué medio
quieres tú que pueda, y baste r,

*

de zelos curarte á tí,'i

y al Rey de* amor ? Luc. Qué diré
al Rey? Lau. Xoj mi bien

,
qué se ?

pero dilc que me fui,

y que no sabes quien ^soy. . .

Luc. Si él me ha dexado contigo., j 1.

y que no lo sé le digo, '

; .

desde la gracia en que estoy
será posible caer.

Lau. Pues tan» presto en su desgracia?
Luc.^ Vóí inconstante la gracia ' '

•

tiene nombre ‘de mu ger^k ^ .

al señor, Laura j agradalle,. '

Ci



porque es vaso de crisíalt

que es mejor lavalle mal,

que rompelie por lavalle.

Yo no me atrevo á decir

que no sé ,
Laura

,
quiecu^res; ‘

> os

si hay fe y amor en mugeres o

tu le sabrás resistir: - ' -
‘•

esta noche le traeré

á tu casa. Latí. Loco estas.

Luc. Qué he de hacer? no ptíedo mase*

sirvo, agrado, moriré.; ^ w i

Laii, A mi casa un Rey?^*. l . ;
-

Luc. Qué importa, '
’ i'

si tu me tratas verdad, ' • ^

que tal vez la voluntad '
^

en lo fácil se reporta;

quizá no b agradarás

viéndote con mas- espacio,, ;
‘ ^

que tu casa no es palacio,

puesto que. tan rica estás: •

procura por vida mia

estar muy desaseada,

y aun la sala'descolgada

ver esta noche querría: .
^

'

no haya bufete de plata,

Laura, ni escritorio allí.

Lat!. Ni estrado ? Lííc. El estrado sil

tu
,
finalmente ,

retrata

una muger 'principal,; 'N.,' '
•

descuidada por extremo,
,

*

que él lo es de limpio. Lau. Ya temo

que le parezca tan mal

que me mande echar de aquí.

Luc. Pues yo conozco un galaa . . f

de los que én la, Corte están,
*

y tu
,
Laura

,
como á mí, = 1 /

’

que porque vio la primera

noche que una dama vio

pobreza, della sallo

como si al demonio viera, r < i
^

Modera olor y vestidos^ í..-

porque riqueza y olor

son alcahuetes de amor
I

que provocan los sentidos.*

Coa esto yete, que es tarde,

que bien me entiendes. Lau. A Dío5|
vendrá solo ? Lite. No ; los dos^

que estoy zeloso y cobarde.

Vanse Laura y Julia. -

Dixo Laura que zelos son heridas

y que mayores son manifestadas/

mas manifiestas para ser curadas,
i

mejor es que tenellas escondidas; "

cortan en voluntades ofendidas }
-los zelos ,

Laura ,
mas que las

que las heridas en eLalma dadas

suelen con mas rigor' quitar las vidaj.
j

calle la voluntad quando es traydora*

quéjese la verdad del desengaño,
'

que la nobleza del amor desdora; j
aelos ,

dad voces
, y decid su engaña

porque mas pena dan zelos de u»a hon

que gusto puede dar amor de un aña
Salen Roberto y Leonida. ,,

Rob. Bellísimas han estado
,

las damas. Leo. Los caballeros

mucho mas. iJot.fZelos I
,

Luc. El veros

pone templanza al cuidado
mayor que tuve en mi vida.

JRob. Es Lucindo ? Luc. Apénas sé

quien soy. Leo. Mas que Laura fué

la causa. Luc. Es verdad Leonidai "

que en fiestas jamas amor
dexó de tener su azar.

Leo. Mas que viste á Laura hablar

de amor el azar mayor.
Luc. Condcesla l Leo. No ha faltado

quien me ha dicho
, aquella es

Laura. Luc. Presume que ves

un basilisco en un prado^
un veneno en un cristal,

un fuego que viste un yelo,
ayrado un hermoso cielo,

y un infierno celestial:

diré locuras, estoy

,
mueríor Z^’í?. Si yo conociera
esa tu dama

,
la hiciera

por los desenfados de hoy
un sermón que la enseñara '

cómo se ha de proceder.
Lite. Ay

, Leonida, no es mugef
que en reprehensiones repara.

Rob. Qué delito ha cometido
señora tan principal,

que habléis eu ella tan mal



r

.5 jos ? L(0. Inego no fo ha sido

lijblar
con un embozado

•,',irras las fiestas se han hecho í

!'
Si
Lucindo satisfecho

k que es de Laura estimado

la
dexa en esta ocasión,

quí culpa puede poner

jl
gusto de una muger

lindos tos descuidos sow
licencia le di,

las fiestas,
mas no de hablar.

U Suelen ellas prorogar

(ías
Ucencias ansí,

jío suele con mal consejo^

fal vez el señor de iin soto,,

Í2t licencia que en su eoto

jnate un amigo un conejo,

y
este el soto destruir

conquatro que con el van?

pues tai la dama al gatan

juele licencia pedir,

qw no .digo, yo al marido^

y
saliendo á pasear,

i puros tiros dexar

todo el honor destruido.

Pero bien, qué ha resultada

ic que Laura hablase allí ?

líic. Dar esos tiros en mí,
conque el honor me ha quitado.

II honor con solo hablar ?

’h Sí el hombre con quien
hhló de Laura se enamoro,
qué honor me puede quedar ?

ni' Pues ya es suya
,
porque allí

k dixese dos razones ?
é '

j'en esos miedos te pones
tema tengo de tí.

Si este hombre es rico , no es justo

ífo, Ji2y riqueza
contra Laura

, y es baxeza

I

que ofenda tu gusto.
Tanto mé habéis de apretar,

diga que es el Rey. Jlok Quién?
Rey. Jíok Tu recelas bien,

y tienes bien que guardar.

tnanda á mí
guirla,

y saber quien cí,
¡ ítiierc verla después^

quéjome sin cantea ? Leo. Sí,

pues bien le puedes decir
que al salir se te perdió.

Luc. Si con ella me dexó,

Í
apénas se quiso ir

asta que me vio con ella,

parécete que es razón
que piense alguna traición,

y sepa por otros della,

y informado que la quiero,

conozca que le engañe?
Bien dices. Luc, A Laura hablé,

por cuya belleza muero,

y quedamos de concierto

que la venga el Rey á ver.

íeo. Mal haces
,
yo soy muger,

y sé que el peligro es cierto.

Mob. No se podrá resistir

Laura ? Leo. Podrá
, no lo dudo;

pero pocas veces pudo
la que llega á ver y oir;

los muros mas resistidos

quedan
, Roberto , mas llanos, .

si entra el poder por las manos,

y el amor por los oidos:

estáis loco ? allá le llevas ?

1jUc\ Hago cuenta que perdí

á Laura. Leo. Tú quieres ?

Leo. Mal con llevarle lo pruebas.

Roh. Leonida , si ha de saber

el Rey después quien es Laura,
tarde, ó nunca se restaura

la gracia que ha de perder:

pierda, Lucindo, su gusto,

pues es, me parece á mí,

menos que perderse á sí.

Luc. Qué género de disgusto

me pudiera suceder,

que con este igual tuviera ?

loco del hombre que espera

ver firme amor de muger

!

hasta aquí pudo llegar

una desdicha en amor;

criado, y competidor,

qué medio me pueden dar?

Bien que ser Laura quien es -

algo el temor asegura:

mas qué amor constautt du/a

í

/

Sí.



al rayo del Interés ?Vi

id con Dios
,
que destas fiestas

yo he sacado la desgracia.

Rob. Conserva del Rey la gracíai

ya que á sus daños te aprestas;

que mañana olvidarás,

si Laura te da ocasión.

Lite. Ni he de hacer al Rey traición,

ni querer á Laura mas,

por esta divina lumbre.

• Rob. A Dios. Luc. Hoy vengo á probar

que iíQ hay fiesta sin azar,

ni afición sin pesadumbre.

Vanse y salen el Rev y Urbano*

ReL Con este desigual desasosiego,

vine de ver las fiestas. Urb, Comparaba
un poeta al amor con el veneno,

que ese es mejor que en menos tiempo mata.

ReL Pues veneno me diéron por los ojos,

y como caminar tan presto suele

al corazón , así de su hermosura

unos puros espíritus salieron,

que hasta llegar al alma discurrieron.

Urb. Tenia traza de muger de prendas?

Reí. Notablemente, y tanto que me tiene

con mas desconfianza que era Justo,

si se resiste en dilatar mi gusto.

Z/;'A.Pítágoras, gran sabio de su tiempo,

dixo
,
que con el fuego se provaba

el oro en su valor, y con el oro
la muger

, y con ella el hombre ; agora
puedes pensar qiiál es de aquestas pruebas
la que te toca á tí ?

Fel. Bien sé que el oro

tiene la preeminencia de las cosas,

y sé que los antiguos fabricaron

la imagen del poder toda de oro,

y á los pies le piisiéroii libros y armas:
mo estoy desconfiado

, aunque lo digo:
dexé con ella quien sabrá decirle

lo que no era razón que yo tratase.

Urb. Era Lucindo? Fel. Sí.

Urb. No le pudieras

elegir en tu casa para enredos
in:is hábil y apropósito.

Reí. No he visto <.

que de las cosas de Lucindo tengas
gusto jainas..i7r/'. Dirás que por servirte

mas dé Lucindo que de mí.

Reí. No digo _
‘

sino que te quisiera mas amigo

de un hombre de quien hago
confian,'

Urb. Lucindo es muy honrado
caballejo'

y por quererle tú, le estimo
y qnieró'

Sah Lucindo. -

Luc. Qual sube ¿1 sentenciado la
escalera

mudando- el pie de plomo
, y

cuerda lleva delante el homicida,

\ que aunque le ayuda, al fin matarle
¿sijíf

“Vy á cada paso mira la postrera

señal que no podrá pasar la vida,'
; >

y dilatando en vano la subida, f

al paso que dexó ,
volver quisiera; ^

así voy yo
,
que dilatar no pude í

estos pasos que doy ,
ni remediarnfti

por mas de espacio que las plantas miij

quando el temor comienza á desmayar^

qué importa que á subir amor meayai¡

pues me ayuda á subir para matarme
1

Fel. Lucindo ? Luc. Gran señor ?
,,

Fel. Pues aquí estabas

sin hablarme? Luc. Quisiera hallarte Wi

F. No importa Urbano;aunque podrás apaii

darme la nueva que dichosa espero.

Luc. Hablé, señor, á aquella hermosa dain

y halléla, como tú me lo dixiste, '

bien entendida y de gallardo talle;

pero mas principal que tií pensabas, I

y ál fin tan rica como bien nacida.

Fel. En fin, te pareció bien entendida?

Luc^ Señor, contradecirte no era justo,

muy bien me pareció su entendimiento

pero no para fénix de la Corte,

ni su hermosura es única, que en ella

te pudiera mostrar otras mayores.
' Fel. Quiero, Lucindo, yo, que me enamori

de otras mugeres por ventura, ó quien

que de aquesta me digas la respuesta?

Luc. Dices muy bien
, y la respuesta esesl

dos níil dificultades de parientes,

después de no ser libre
,
ni casada;

y últimamente, que por ser quien eres'

la podrás visitar quando quisieres,

con la gala , recato y cortesía
‘ *

que de quien eres justamente fia.

Fel. No es mal principio : el nombre?



z«f'

,

á no ser fábula :

Aoolo V Dafne escribe Ovidio;
’

de Apolo}'

cg ]iíilTl2» -
"

! r^fTán dado los laureles
‘

KiYi desde el tiempo de los Césares:

íjoines mal agüero de su nombre:
-- W' . .

la he de ver aquesta noche misma,

La casa no es muy lejos de palacio.

pl^una r
Lucinda > tuve más espacio,

V ainoJ'
instante.

Ha de ir Urbano con nosotros ?.

f(/.
Vengar

,

'

porque de ti mas cuerdos zelos tenga.

¿ Urbano > ven; no lo serán los mies, af,

pues me obligan á tantos desvarios:

ay laura, yo perdí mis esperanzas!

tan desmayadas van las confianzas,

porque es de la muger el pensamiento

jedade tornasoi, veleta aj viento.

¡¿a Julia y.. Marín j criados de Laura.
Limpia ,

Marín , esas sillas;

ponrsa alfombra mejor.

en el cielo de amor
‘

lab las siete cabrillas;

líe gorja están los planetas;

ílRey aquí? Jid, Qué lo dudas?
nde las sillas mudas ?

Andan como yo inquietas,

todo estoy turbado;
fio colgué famosamente
iisala? JtiL Bien está enfrente
íse tapete, be rda do., -v’ *

Los quadros no te contentan ?
Las cazas pusiste bien,

Jaquel Anteon también.. -

Oeste las‘ tabulas cuentan,.
'1"^ porque á Diana vid * •

le volvid ciervo,
cierto sátiro cuervo
mentido le did;

que es la Íiína,
^que engendra la plata,

J, S^e^nieri casado ti'ara
d

i^jiriquecerse de al^u

y
Na ciervo le vuélv

^una,

e.

syj
^ Anteon comieron

Freos quaiidg le vieron

ciervo. Mar, En eso se resuelve
. la hacienda de gente igual,

I ^ yo sé quien son los perros,
d por los montes y cerros
huye^este pobre animal:
no sé si le viene bien
a Lucindo el cuentecillo.

Jul. Que traiga me maravillo
al Rey, Mar, Mirará también
á Diana vuelta en plata.

Jul,. Pienso que viendo el amor
deí Rey

, con justo temor
sus mismas desdichas trata.

Mar, Medremos todos, que es risa
andarse agora con zelos.

Jul, Que venga ruego á los cielos.
Mar, Si un Rey esta alfombra pisa,

bordarala de diamantes,
que en efecto es magestad.

Jul, Pues hay liberalidad

como la de los amantes?
Mar, Ya me llamo Don Marín,

ya me cuento gran señor.

JuL Yo pienso medrar mejor,
que he de estar mas cerca en fin.

Mar, Echate un Don
, mentecata,

que si quarenta te pones,
no hay premática de dones.

Jul. Limpia el bufete de plata,

miéntras echo dos pastillas.

Sale Laura con el mejor vestido que
piteda, ‘

Mar, Señora viene. Lau, Está puesto
el estrado Jul, Ya, compuesto

. de almohadas y de sillas.

Lau, Sola una silla dexad,

y quitad las almohadas.’ '
.

^ - ••

Jul, Advertencias extremád’as.

Mar, Todo huele á magestad. •

Jul, Dame algún olor
, sí tienes.

Lau, Para fuera es necesario.

Mar, Famoso está el incensarib,

hoy hay vísperas sóle'tññes, '

Lau, Ha enviado aloiM^^recaiídó '

L tre ind o •? Jul, No h

é

' Vhú) «p3gé
*

suyo. Lañ, Haced que u tí hacha baxé

á la escalera nn criado. ’•

Jesús, uo sé ló que digo!
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qué necedad ! Buen secreto.

Laií. Que me olvidé te prometo:

á gran suceso me obligo:

turbada estoy. JuL Sí estarás.

Mar. El Rey echa mas olor, *

porque si es purga un temor

á buen tiempo le echarás^

Sale el Rey Felisardo y LucindOi
de noche.

Fel. A vuestra casa he llegado

con vuestra buena licencia.

Latí. Dadme, señor ,
vuestros pies.

Fel. No vengo á humildades vuestras;

que una cosa es ser vencido

y otra poderoso, en prendas

de cuya verdad os ruego

que os sentéis. Jul. Linda presencia.

Mar. Por mi vida que es galan.

Fel. Sentaos. Luc. Laura es tan discreta

que sola una silla tiene.

Fel. No hay en amor cosa media;

es indivisible amor
como el punto de la esfera,

desde donde igual alcanza

la mayor circunferencia.

' Mar. Ya se quiere mostrar sabio.

Jul. Lo segundo con que piensan

enamorar los amantes.

Mar, Sí
,
que la parte primera

pienso que la tiene el dar,

que ei saber poco se precia.

Fel. Laura
, traigan una silla.

i.///. No lo mandéis. Fel. Esto es fuerza.

Mar. Aquí está la silla ya.

Fel. Tomadla. Luc. El Rey no se asienta:

Laura
,
porqué estás en pie ? -

Laii. Por gusto de vuestra Alteza
recibo tanta merced.

Fel. Estáis buena? Latí. Que mas buena,
que de vuestra Alteza honrada ?

Feí. Qué os parecieron las fiestas i

Lau. Como las pasé con vos,

dadme
,
gran señor

, licencia

para que diga que malas.
,

Fel. Malas, Laura? Lau. Malas eraoi
pues ran presto se acabaron,

y os perdí por faltar ellas.

Fel. Por qué notable camina

me favorecéis ! Zuc. Ya llegan

las sillas
,
ya se hablan quedo,

ya qué remedio me queda ? ^

ay de mí
,
pienso que amor

comienza una nueva guerra

!

El mar es aquesta sala,

las dos sillas dos galeras;

acercádose ha el combate;

quién ha de dudar que venza

la del Rey
, y que vencida

la de Laura ingrata sea

!

los tiros de las palabras,

Í

r aun de los suspiros suenan;

as aguas del honor baten ,

los remos de las promesas;

?

^a ciega el humo del oro

os ojos de la nobleza;

ya de mis obligaciones

amayna Laura las velas;

ya rompenJos filaretes

de las manos las cadenas;

ya queda solo el garces

de mi esperanza en las cuerdaf,

que me han de servir al cuello^

quando Laura no lo sea.

Pienso que á no estar aquí|

ó fementida galera!

de los brazos de los dos
se cruzaran las entenas.

Levántate, fiero mar,

y da con ellas en tierra,

que ya la luz del farol

mata el viento de la fuerza. -

Ay mil veces de mi vida,

que en esas galeras rema
atado á tu silla , Laura,
forzado de tus flaquezas!

General haces tu amor: ,

yerras, Laura, Laura, yerraSi

que mas de particular

que de general se precia.

El edmitre de los zelos

me mata
, dile que tenga

la mano
, aunque bien merczc#

que me castigue con ella,

pues vine á ver lo que veo.

Mar. Julia , Luciiido se queja.

Jul. No le sabe bien que el Rey



noesíra ama se epf«™ezca.

•
ajeara de proba.- vmajre

ha puesto. JnlJ^ es muy buena

Íaco/nparacíon,
Marín,

ie no hay amor que no vuelva

¿do sü vino vinagre;

en efecto comienza
porqiíe

^ anillos ,
como dicen,

íores, cintas ,
cartas ,

letras,

y
acaba en dagas ,

deshonras,
.

zelos,
sátiras y quejas.

jíír.Bien haya, quien te paño,

que sin tormento confiesas,

fj.
Muy buena casa teneis.

lili,
Todo ,

señor ,
es pobreza;

j¡
yo no tuviera el alma,

no cupiérades en ella.

% Buenas colgaduras son,

y
buenas pinturas estas.

Julia ,
de las telas hablan,

loy se mejoran las telas.
^

JiiL Yo apostaré que mañana

pisas diamantes y perlas.

fdlo que mas, Laura
, me agrada,

fí el aseo y limpieza:

(¡oé familia tienes ? Zau. Poca,

oüe es poca ,
señor

,
mi hacienda.

% Qué renta tendréis ? Zau. Tendré .

seis mil ducados de renta.

Ibr. En dinero hablan
, Julia:

mañana doblottes ruedan
por esta casa

, y el patio

lodo de escudos se empiedra; ;

»

los caballos de ese coche
que Laura se pasea,

comerán granos de 04*o
como los que el sol gobierna.

.'I' Ver quiero vuestra familia.

I
vergüenza,

5“) Julia. F^/, Esta sin duda
Jfa vuestra camarera.
.'Vuestra Alteza me conozca..,
jor la mayor embustera,

f ^hadir; agora
3 ^1 Rey una cadena.

niña,
esclavas y dos dueñas,
^ mandéis salir.

Afar . Y dice bien á su Alteza,
qde parecerá la sala

un sucio corral de ovejas.

Fcl, Quien es este gentilhombre ?

Mar. De la boca de su Alteza
desde agora io seré.

^
Zau. Este de mis padres era

estimado por su honor.
Mar. Señor

, la ^^erdad mas cierta
es que nací de las tocas
de una dueña reverenda,

y me dieron á teñir.

Y qué mas familia os queda?
Mar. Qué leidp en la escritura

es el Rey
! poV veces treinta,

ha dicho pater familias.

íjau. Un escudero que pcyna
canas honradas

, y un hombre
que sirve el coche y despensa.

Mar. Sí señor
,

es hombre enxerto,
si acaso vio vuestra Alteza
juntos martillo y tenazas,

6 zapatos y chinelas.

Fel. Llamad esa gente. Mar. Voy,
hoy toda la casa medra.

Luc. No seré 3^0 por lo ménos,
pues ya es forzoso que pierda
la honra y la vida aquí,

y aun el alma tengo en pena.

Sale el cochero y im escudero
, y Clarín

do
,
gentil hombre.

Mar. Entrad, que hay salvo conducto.

Zau. Ah, sí, Clarindo, tú liega,

que de tí se me olvidaba.

Cía. Puesto que no lo merezca,

me dad, señor
,
vuestros pies.

Fel. De qué servís í Qla. Bien quisiera

decir que de gentilhombre

de Laura
,

si yo lo fuera.

Mar. Será inuy^ justa razón

que su Alteza favorezca

este mozo
,
que es muy hábil.

Fel. Qué habilidad tiene? Alar. Juega,

desde que amanece Dios,

á las pintas
,
no á las presas,

dos y tres raciones . para,

y hasta el sombrero y las medias.

Fel. Quién es Cochero de Laura ?

B ^



Coch, Yo, señor. FeL Muctia soberbia

debéis de rener\ Coch, Yo, como?

FlL Quien el coche del sol lleva

cerca está de despenarse, <

como de Faetonte cuentan.

Coch. Llevóle siempre que llueve^

<y cerradas las cubiertas,,

d quando hace pardo el dia.

JVYrr. Si señor, porque parezca-

el coche relox de sol,,

para que sin sol ,
no piteda

señalar horas el día.

Fcl. Y vos, buen viejo ? Esc. Pudiera

decir que en llegando a veros,

mis años ,
señor , se aumentan.

Ff/.- Y teneis muchos ? ÍJC. Ninguno’,.

que los que paso ,
atras quedan.

^

FeL Pues qué teneis ? Esc. Este dia,,

si llego hasta que anochezca.

Fd. Qué filósofo eseuydero l

iVYír. Es un santo ,
no se acuerda:

de los años que ha pasado;-

piensa que á vivir comienza,

pues él y Matusalén

fueron Juntos á la escuclap

duerme con doce lx)netes,

tres lienzos ,, sejs escofietas,
'

que parece al gran Sofi, ^
'

ó al Turco quando se acuesta;:

el otro dia le halláron,

si no es que. vellacos mientan,,

dando a un miserable escudo

con un bramante cien vueltas;

gruñe por siete lechones, -

es hidalgo desde César,

porque de Jerusaleix

vino su padre á esta tierra.

FeL Laura, con notable gusto-

he cGiiGcido esta casa.

Ltic. Por qué caminos me abrasa

de tan notable disgusto.

Fel. Volveré muy presto- á veros,

porque os acordéis de mí.

•'JuL Vase el Rey ? iílar. Pienso que sL
Laii. Cómo puedo agradeceros^

tanta merced y favor ?

FeL Aquí os habéis de quedar.

Lau. No tengo mas que obligar

que el alma á tin eterno amor.

Vanse los criados de Laura.
, rnhiQ.

Julia..

Lite. Qué te ha padecido ? Fel Allá

sabrás mil cosas de mi. Vanse^:

Mar. Para aquesto vino aquí?

oiga el Rey ,
como se va !

Jut. Pues qué pensabas ^ Mar. Penaé^

quaniLa vi como llamaba

la familia, que nos daba.**

JuL Qué nos daba? Mar. Yo qté .séí-

lo que un Rey enamorado;

y tan tieso como entró

por la puerta , se salió

sin volverse á ningún lado* Vase.

JuL No ves que no dan los Reyes

cosas con la propia mano,?

amor de Rey es tirano,

es Rey de los que hacen leyes;

desvíate un poco allí

hablaré con mi señora*

LaU. Julh'í Señora? . :i .

Lau. No es hora i

.

de acostar ? JuL Señora , sí;

y aun á estaixe un poco mas,

de levantarse* Jo fuera* »

Lau. Desnúdame. Jul. No- creyera

lo que he visto , alegre estás;

qué hay de Luciudo ? N.o s^ :

muestra aquella salva, y guarda

estas joyas. Jid. Qué gallarda

le hablaste, y qué triste fue

el cuitado de Luciudo l

yo pensé que se muriera.’. \ * '

JLau. Julia ,
sin Rey considera .. r

al Rey. Jul. Es galan
, es lindo;

pero si en Lucindo adoras,

cómo le tratas ansí ?

Lau. No sé qué en el Rey me víí

Jul. Conozco lo que mejoras
de oalan

, mas el amor - í

no tieixe mas ínteres

que su gusto. Lau. Verdad eS;

pero tan alto vaJor

qué muger no descompone ?

Jul. Algo te ha dicho. Lau. Ya creo

que ha de obligar mi deseo:

Luciudo, Julia, perdone;
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pneJo, sí íengo ventara,

I tar donde no me alcance

.

yo misma. JuL lance

.

I flcrtabíí
dicha asegura

I ¿ y á tu casa toda;

! ^as dexarie de casar,

habiendo tiempo y lugar,

nial á tu honor se acomoda.

Calla, necia-, que no sabes
^

.

qué es oir de un* Rey
,
yo os quiero.:

llaman .?

hl. Si Lau. Mira primero

quien es, y no des -las llaves

íftéiios que con mi licencia.

Sille ^Meirhu

Jal A llamar tornan. Mar. Aquí
^ lucindo está-

líu.
Solo ? Mar. Sí.

lutí.
Lucindo preste patencia;

'

di que ya estoy acostada.

jlk.Voy. July Tu respondes ansí ?

Si digo que i un 'Rey oí

yo os quiero ., fio seas pesada.

Uttt Yo te escucho
, y no lo creo.

¿«.Pues
,
Julia , no hay que creer

mas de que yo soy ruuger^ •

y
en esta dicha :me veo.

Sale Marín.
&r. Dice Lucindo^ señora,

(jue ha de verte
, si se junta

la tierri al cielo. Lan. Pregunta
siesta loco. Mat, Nadie ignora^
señora, de quantos viven,
qué áierza tiene el amor
^con zelos. Lan. Vete , hablador.

Que las cosas grandes privefii

pequeñas, fue interes,

;

maís no con descortesía.

L
^

Lucinda dentro.
p-Dí que duermo.
Fisura mia? Lau. EsAquel Luciñdo?
p* El es.

vóceis.
• Qné ha de hacer si le enloqueces ?

Laura
, Laura ?

L dos veces ?

y i? , fió me conóces ?

^aoU} por Dios que mires

tu honor, ya rompe la puerta,'

y la vecindad despieaa. ^

Zau. Hay tal maldad 1

Mar. No te admites,
pues á quien hoy adovaí^as,
le tr<ata‘s como si fuera...

Lau. Picaro
, desa manera

me habíais ? Mar. Si te encáabstó
.

porqir^ faltaba de aquí,
como te tengo de habría

Lau. La cara os haré cortar.
Luc. Laura, duélete de mí.
Mar. Rravo Rey tienéén -elpechi).

Que se pierde efi que le abra^
y le escuches dos palábras,
por tu honor y tu provecho ?

Lau. At3reie : inai le Iraga Dios.
Lid. Abrele, Marín. Mar. Yó parto.

. Lau. Quando un caballó descarto
por un Rey

,
qu^ hablafe dos dos ?

• Jiil. Las sinrazones

volverán locó al mas cuerdo.
Lau. De nada,* Julia, me acuerdo.
Jtd. A gran peligro te pones.
Sale Lucinda. Podo á tus criados debo,

pues -me dicen que acostada
estás

,
quaudo estás vestida.

Lau. También eL vestído es cama
deLque ^e duerme vestido;

sobre aquella 'silla estaba

fuera de mí
,
que- estas cosas

notablemente me cansan:
^

mas cómo vuelves* apora,

pues te constan 4ás entrañas
•de la vecindad que tengo ?

ya no estu vistes en lUí casa ?

Luc. Pues hab'Iéte yo
,
por dicha,

ó el Rey
,
que ran cerca estaba -

-de tu cara, hablando á solas ?

Lau. De mi cara ? Luc. De tu cara.

Lau. Mas había entre ios dos

de mil leguas de distancia,

que no están las caras cerca

quando no lo están las almas.

Lúe. No estábades en dos sillas ?

Lau. Pues bren
,
qué impona ?

Luc. Ay Laura,

qüe en' 'sillas corre el deseo

B 2



postáis al favor que alcanza.

Lau. Di bs locuras que sueles.

Lite. Pues desto ,
mi bien , te enfadas

.

L.r//. No me he de enfadar que digas

que la cara .
que tan cara

te cuesta, la compre un hombre,

scu' cjv’ieu tuere ,
tan barata?’

l.uí\ Alto no jiableinos en esta,

i .///. Qeiei’ liJda mal, poco basta.

Lnc. Que ie ha parecido el Rey ?

L.jií. píen por Dios : tan presto hablas

en el Rey ^ Lnc, Bien dices ,
fue

desci>ido.^L.?/o Otras cosas trata.

huc. De" no. hablarte mas en él,

Laura, te doy la palabra,

líarásme mucho placer.

L//r. Confuta estará tu casa

de ver m Rey dentro de ella,

tovlos como locos andan.

'Lan. Bien lo que prometes cumples.

L//C. Pues esto no importa nada,

en fin, acostarte quieres?

Ijju. No ves que me desnudaba ^

ola, qué hacéis? no os pedí,

mas ha de una hora una salva? .

Vete por tu vida', amores.

X//r. Yo jne iré luego, mi alma,

si me dices que te dixo

el Rey. Lau. Lindamente guardas
las palabras que me das;

pero yo soy tan honrada
que te lo quiero decir:

díxome que me adoraba,-

y que era luz de sus ojos.

X.//r. Tu, Laura?
L.7/0 No, sino ebalva.

l^iic O fuego de Dios en ellos;

pero para qué se abrasan
con mas fuego del Jnfierno,

que allá atormentan las almas ?

vive el cielo que me.espanto,
l^au. Pues tú la mailó en, la daga ?

anda
, mis ojos, que estás

loco: presto vete, anda.
L//C. No puedo, Laura.
"hau. No puedes? L^/c. No

, Laura.
L¿7//. Pues no te vayas, ,

que yo me iré. X/zt’. Tente un poco,

oye mi señora, aguarda,

g^e por vida del Rey;

con esta vida te paras!

'Lau. No ,
que antes que la dixeras

por la tuya me paraba.

Luc. Vete ,
,ya no quiero hablarte.

Lau. Mejor es irte á tu casa,

Lücindo, que es tarde ya,

y te oyeron las criadas;
^

no te vengues en mi honor,

si te han quedado esperanzas

de culpas de tuTortuna.

Luc. Pues óyeme una palabra.

Lau. Una y muchas. 'Luc. Plega á Dloj

que si volviere á tu casa,

ni te viere, ni escribiere...

Lau. No Jures.

Lite. Que en campo, eu plaza

me mate- una bestia llera,

ó alguna traidora espada

:

quédate á Dios , enemiga,

vil', cobarde
,
ingrata , falsa,

muger al fin. Lau. Dar en eso,

\
* Vase Lucindo.

1 •

todas son mugeres , basta:

ningún hombre es malo ; ay Dios,

qué locura temeraria,

qué soberbia
,
qué ambición

á mi Lucindo me aparta

del alma con qué le adoro;
mas qué importa que se vaya?
juegen amor y los zelos

á la pelota
, amor saca,

los zelos vuelven
, no hay duda,

juró , volverá mañana. Vase,
ilXír. Qué hay, Julia?

' Jul. Ya no lo ves?

Mar. No sé por Dios; sueltos andátt

los zelos. Jul. Ld^m2. es discreta,

á Lucindo adora y ama;
pero ve lo que le importa
conquistar del Rey la gracia.

Mar. Qomo pescador de red
sois las mugeres

,
que saca

el lance
, y los peces chicos

vuelve á arrojar en el agua.

Jul. Y si es grande? Mar. Ay Julia;

quandg es gordo , á la brujaca.

I



¿CTO SEGUNDO.

\
Roberto ^

heonid^i y OcteiviOy

\
* hennano de Leonida,

parabién te vuelvo á dar mil veces.

I Y parecen pocas á mi hermano,

oues con tan justo amor las encareces.

olt
amor del cumplimiento vano.

pí Bravo soldado viene.

Oí/.
Tu pareces,

Roberto, el mas gallardo cortesano.

íj!íí. 0 Ú llegaras para ver las fiestas !

!()//•
Tas que no pude ver resuelvo en estas.

fjiol;.
En jornadas de mar nadie prometa,

porque es locura , llegaré tal día.

Ilíí.
Pensar en ella, el alma me inquieta.

Oí/. A las fiestas pensé que llegaría;

pero mi pensamiento fué cometa,

I sospecho que murió
,
quando nacía;

el mar quiso ser cielo
, y su azul velo,

vio peces por estrellas en el cielo.^

i lé. Si llegaras
,
salieras á la Justa.

* te Saliera por lo ménos al torneo.

M Ese fué bueno
, mas la justa injusta,

te. Alguna breve relación deseo.

M Casóse
, Octavio , la divina augusta

Duquesa de Arles
, y el gaJan Liseo,

por ventura zeloso y despreciado,
trazó la justa de paciencia armado.
Pintarte montes , sierpes

, y dragones,
será cansarte. Ocí, No salió' Lucindo
nuestro amigo ? que en tales ocasiones
suele preciarse de galan y lindo.M Anda Lucinda en otras pretensiones,

vt/. Si son ¿el Rey ,
la competencia rindo,w Antes compite con el Rey a-gora,

;

por una dama ingrata , á quien adora..
Sírvela el Rey?
Desde esa misma fiesta.-

iJ' -f

^ombre ? Laura,.
• A Laura

, de su primo
una carta

, y ocasión es esta

w'* Laura un firme arrimo.
^ Lucindo descompuesta,

ma al Rey.

í

' ^ yo mi ¿icha estimo^

?i visitarla voy
, la carta llevo.

J^.Lsto en la C^oi te)Octavio,es lo mas nuevo*
vamos, que quiero á verla acompañarte;
tengamos todos parte en esta dicha,
aunque Lucindo el corazón me prarte,

y siento como propia su desdicha.
^

Ocf. Llerraana, á Dios.

De^ues quisiera hablarte.
Sale l^uchído por otra parte.

Leo, Déxale, y vuelve.

Luc, Por la historia dicha
me detuve, Leonida, tan ferzado,
que he estado de esperar desesperado.

Leo, Por qué no entrabas, y á mi hermano
hablabas ?

LííC.Porque me Importa hablar contigo á solas
que andan las olas de mi- amor tan bravas,
que los cercos del sol parecen olas.

Leo, Ayer que aborrecías no varabas
á Laura ?

XiíC, Ay Dios que son palabras solas]

Juré verdad
,
que amor es accidente

que adora, y aborrece juntamente.
;

Leo, Pues como la aborreces, y la adoras?
Luí\ Porque mi alma en tantos desconsueles

hace por el discurso de las horas,

Leonida, un tornavol de amor, y zelos;
la condición del tornasol ignoras?

León. Ya se sus visos
,
adversos velos.

Lite, Pues tal soy yo, que á luces diferentes,

amar y aborrecer tengo presentes^

León. Prosigue el Rey su intento?
Lite, Está perdido.
León. Tu has visto á Laura ?

No
,
que lo he jurado.

Lífí?;^. Pues cómo sufres tanto?
Lnc. De ofendido.

León, No la pretendes ver?
Luc, No me ha llamado.
León, No era grande su anioí ?

Luc, Mayor su olvido.

León, Que le cansó de tí?

Luc, Ser desdichado.

León, Olvida. Luc. Cómo puedo?
León, Dale zelos. Luc. Con quién? ’

León, No han hecho otra muger los cielos

Luc. Quieres tú que yo vaya }' sirva agc>
otra, muger ? León, Pues no

;



Liíc\ Como es posible?
)

mal ñnge ao": o r aireño ,
.juien adora.

Lcüj:. Pues liO hay medio á tu amor mas

conveüible.

L//r. No dudes, no podré fingir ,
señora,

y hablar á otra muger es imposible^

si tu quisieras... ay Leonída mia,

contigo sí, que á Laura abrasaria.

León. Conmigo? Luc. Pues con quién?

León. Pide á^Roberto licencia.

Luc. SI él lo sabe ha de estorbarte,

ten lástima de mí ,
da vida 1 un muerto,

hierra mi rastro.

León, Estoy por agradarte,

mas temo no resulte un descónciertó.

Luc. Pues qué disgusto puede resultarte

de fingir, d Leonída., que me quietas

í

para fingir nacisteis las mugeres

:

visita á Laura , así mil años •vivas;

dile que sabes tú que i Laura adoro,

y que por su ocasión de mí te privas,

que soy tu luz, X]i vida y tu tesoro;

áile que son tus penas excesivas:

después, que sabes tú que la enamoro^

y que ha dias , ó meses
,
que te engaño

€on apariencias de un amor extraño :

cuéntale gracias que jamas yo tuve,

y imentiras, pues soy tan desgraciado;
dik que todo este tiempo te entretuve,
con firmas y palabras que te he dado;
•di

,
que pues ella quiere ai Rey

, y sube
del humano poder al mayor grado,
te dexe á mí, que por sus zeíos muqres^
para fingir nacisteis las mugeres.
O Leonída, qué piensas ? si quisiera

que me quisieras verdaderamente, •
""

que lo pensaras cosa justa fuera,

mas qué puede importar fingidamérTte?

León. Si Roberto ío sabe, considera
que no ha de verme mas.

L¡fc. Qiiando él intente

usar de ese rigor, de qualqúíet cFaño "

se ha de librar
, Leoifida ,

el desengaño.
Dirémoslc del modo que esto ha sido;

fuera que él, de mi amistad pagado^
conoce nú verdad.

Tu :r.e has vencido /

4 io que nunca hubiera imaginado, -

yo digó que lo haré,

L,;/c. Los pi.es te pido.

León. A donde vive Laura?
Lne. Mi criado,

Leouida , te dirá la casa.

León. El cielo

re guardé.

Ltjc. Al tuyo de mi agravio apelo.

Ynse Leoíiida.

Todo fs trazas , amor, todo es

bien dixo Ovidio, que el amores
guerjJ

milita él que ama, y"en su campo encieJ
vatios ardides ,

corta varios daños:

aborrece el amor los desengaños,

puesto que sabe que en dexarlos yei-J

á los éonsejos los oidos cierra,
**

y pasa en breves hóras, largos años:

.están dos voluntades frente á frente,

siempre ett batalla
, y tan profunda,

que quéda la victoria indiferente:

.de esta porfía la inquietud redunda,

porque .es amor una verdad que mientt,

y una mentira que en verdad se funda,]

Vase
, y sale JitUa y Lanra con un

• tarta.

Laii. Notable carta. Jní. Los <ios

que la truxéroJi , señora,

tienen gran lugar agora
con el Rey. Lctit. Guárdele Dios,

que ya por él
,
Julia amiga,

toda Ungría me respeta.

Jid. Quiera amor que tan discreta,

siempre tu afición prosiga.

Lan. Siento que se sepa tanto.

Jul. Qué importa
, :si honestameflte

fe ama el Rey ?

Laxi. La vulgar gente

es cruel.

Jnl. Mucho me espanto •

que 110 haya venido más
Lucí ndo i verte. Latí. Y yo estcy

tan triste
,
que apénás doy

paso qüe no Vuelva atrás;

no entendí que -lo sintiera

quando aquí le desprecié ^

•tanto, porque al fin pensé

que por lo ménos me viera;

pero valerosamemc



fc, resistido, luí. Un agravio»

en un hn.ubre sabio,

Jtro del alma se siente:.

i,ie„
la palabra cumplK>

jg no rerte mas. Lau, 1 ambiea

pienso que quien quiso bien,
^

'„pca zeloso olvido;,

/ Iülia> que le cBesta

sus
ciertas penas estar

íin
verme. J/r/. £1^ verte quedar

para amar al .Re/ dispuesta.

'-

0
'

íepo que íe haya, ocupado

cu otro gusto.- Lau^ No aciertas^,

yo te digo que mis puertas

übea mejor su cuidado^.

¿ Confiada pienso
,

qu é eres^,

los
discretos iK) íp' están,

*

Quando' los hombres se van.

Julia> con otras mugeres,

esquando son estimados,

po;que. en siendo aborreGidos^.

Uibiles y ppídidpS;.
^

losdexan gustos pasados;

qBando á este juego áe amor
pan, dar^ de barfato* .

alguna traición al trato,

^ue causa et mucho favor;

leías d'cxados
, y z.elojSos»

.

andar en gustp^agenoj?,.;,
^

no lo creas que á lo rménos^
ion remedios muy .costosos

y que los hacen volver
^ ,

con mas amor al pasad
^

/.Una cosa he.de^eadq ; ^

^iber, aunque sóy mxig;eF,í

«orno lo pasan mejor .

‘

^ nuevo amor l’a.s mugere^ji
por lo que tu relieres- *

.

I^dven al pasado amor
bombres' enamorados

k ^delos gustos agjenós ?

'^^•Uorque han de ser por lo méí>o$
Qne han de tener cuidados'
regalar

, y querer» •i»'
bngir

, y hacer amores;
esto de comprar r.favpres
«^ce, Julia, volver;

^tiger
j aunque ^stá

S)rv;Qt)ii^

L'}

'O >*

o ?
'

ik

oa
I

<'>

I

J J

íí l'I

de otro gusto enamorada,
mejor pasa regalada
del que la entretiene y da,
poique ella no ha de obligarse
a fingir, querer ni dar,

y para dexarse amar
qualquiera puede esforzarse.

J/zA Sutil materia
, y tan cierta

que no hay que contradecir.
SaU Maní!. Sí , albricias deho pedlri

SE Alteza queda á da. puerta.
.

Salen Felisat'do y TJfbíí^iio*
}^au. A buen tiempo, Fel. Xaura mía
Lan. t Mar. Qué presto subi!
I^an. El mía

, agradezco yo, I

que el Laura, ya le tenia;
que en decir vos que .soy^vuestra ?.

ine hacéis el mayor fa.vor^
Fel, Para mí, Laura

, el mayor
es el que tu amor me muestra;
todo este reyno de ,UngFÍa,

y el mundo
, de mar amar,

Ko puede, Laura jtdgualai F -
a decir tu que eres mía:.

.
-

la gloria de mis pasados;,
sus hazañas y memorias,

y las presentes- victorias,

laureles también ganador
de Baxaes delr Albania,
que me intentan molestar,,

no puede, Lauira ,M'gualar
a decir tu que eres mia:
los tesoros deja tierra,

de qué es reyno capaz,
poseídos eii ía paz,

© ganados en ia guerra;
ía Romana monarquía,
que es ej supremo lugar,
no puede, Laura, igualar
a decir tu que eres mia:
pero io cierto

,
.mi bien,

es, que me precio de- vuestro;*

J^ar. Qué bien habla.

JiiL Dulce y diestro.

Mar. El paga maj , y habla bien.
\uaii. Los imperios de la tierra,

regalos , diamantes, oro,
todo el inmenso tesoro,



c)iiw el indio feniotO’ enciei*f2>

¿1 único señorío

del mundo, el mayor valor,

ro igualan ,
Rey mi señor, ,

á decir vos que sois mió;

la ¿dorada iruígestad,

la paz que engendra abundancia,

la hermosura ,
la elegancia,

la salud ,
la verde edad;^ .

mandar desde el norte frío,

hasta el mas adusto ’árdor,

no iguala ,
Rey mí señor,

á decir vos que sois mió:

jamas segura quietud ,

-

del que no teme ,
ni espera

el tener la envidia ñera *

los de la virtud,
''

‘ "" '

gozar el libre alvedno,

^uc es el tesoro mayor,

no iguala-, Rey mi señor,

á decir vos que sois mío.

Mar. Todas estas
,
Julia ,

sois

muy finas borracherías,^

^-o veo ^ue aejuestos días

como la misma radon

j

pudríase un hombre honrado,

de un tapiz ,
donde miraba

un cazador que tiraba

. un arcabuz a un venado^

de que siempre que venia

á su casa, y se miraba,

nunca el tiro executaba,

ni el venado se inovia;^

tanto, que de puro entado,

los tapices que vendió

á unos damascos troco,

y dixo muy descansado:

vayan los dos iioramaiaj

el uno á nunca tirar,

y el otro á esperar
, y dar

pesadumbre en otra sala;

Ves aquí
,
Julia ,

el tapiz,

el Rey hablando ,
sin dar

muestra que quiere nrar

á nuestra queda jierdiz;

pues si todo para en gals,

ni ella vuela ,
ni el la tira,

ya se cansa quien ios ira,

enfadea en otra sala-

' Tul. Cierto que tienes razón,

V que conozco que tiene

ínas dicha muger que viene

á mas humilde afición;

el Rey es sol, que desmaya,

no hay mirar su resplandor.

Mar. Quién dirá ,
Juha ,

á_un señor

yo be menester una saya

.

O bien hayan los amores

de por acá, el pán por
ti

y el vino por vino. Jut. Están 1

en pámpanos los favores:

dexa tuque determine

soltar un dia el poder, >

que todos hemos de ser

príncipes. jSíítv» Dios lo encanune^
¡|

que hasta agora Laura come
|

su olla y su asado
j

mi pan y catorce. Jid» Dio
|

en callar. Mar, Pues hable
, y toine>

que á quien se puede culpar

es á una muger que pela

á un pollo--, á pura cautela,
|

que á un águila no es pelar;
j

las plumas tiene sobradas

este páxaro real,
'

pele
, y pida, pesia tal, '

^juegue oros ,
dexe rispadas:

j

.quieren los grandes señores

que les pidan
, y aquí estaa

las causas porque ellos dan

á bufones y habladores;
^

no verás que dan á un sabio,

y es porque calla é'n ¿fecto.

JuL Luego el callar és discreto.
^

Mar. No
,
Julia ,

en el propio agravio,

í,au. Vino , señor ,
como -digo,

un Octavio ,
criado vuestro,

con Roberto. Fel. A los dos muestro

amor. l^au. Habiáron conmigO|’

en rabión desté soldado

que contra el turco pelea,

por serviros
, y desea

verse de algún cargo honrado:

la carta es esta ,
señor,

que en esa mano real,

servirá de memorial.



r ! Yo Ic
tocio favor.

\¿r Micad-que coronelía,,

ue bastón se le suelta.
'

Yo voy al campo, y de vuelta,

(é
vendré á ver, Laura mia.

Queda con Dios. Laii. Aunque Uibano

^ muy fiel y discreto,

'

floe me huelgo te prometo,

^ ¿e que pasen por la mano

i
(JeLucindo nuestras cosas:

;

mándale que venga acá.

0,Xo lo haré. Ju/- Ya el Rey se va.

\laf>
Parecemos mariposas,

:
que á todos ciega su luz:

te/. Queda se está la perdiz,

yk. Oven damos el tapiz,

[¿dispare el arcabuz.

f^rbano? Ur¿7, Señor? F^L Qué es esto

Je querer Laura que aquí

venga Luciiido ? De mí

no se sirve tanto en esto.

Délse debe de agraviar,

y. Cuidado llevo. í7rA Es gallardo

Lucindo. Fel. Ya me acobardo’, - ^

j/ne arrepiento de amar. '
: ^

Jíbbla, me habla en él -

'
'

tan sin proposito Urbano. •

W.Míraque te escucha. FeL En vano;
por Dios me receló dél,

ft él es leal
, y ella adorá-^ ^

ipensamiento. C7r¿, Es ansí,
s déxame el cargo 4 mí,

para saber desde agora
loque hay en este secreto.

Mamos, que me está mirando,
V' La envidia me va mostrando
causa de un notable efeto. - - --

'

Vanse los dos
^ y saU Ctarindr.

Desde qoe el Rey está aquD
escondida una dama

' ^'icqulere hablarte.

Pues llama

j

. y que me hable di.

L de importancia ?

.

^ una silla ha venido,
‘“«aumento sin ruido,
V ^ sorda consonancia,

nn zcloso amador,

que deeuasíülas se onfaJa,
que eran vaynas de la espada
con que se mata el honor,

Lau, Mejor dixera recelo,
que el interes sin deshonra
pone esta silla á la honra

^

Í
ara no corrella en pelo.
ero yo no soy galan,

quitada está la sospecha.

Sale Leonida.
CU Ya viene. Leo. Dadme las manos.
i^au. Dadme, señora, las vuestras.
Leo. Suspensa he quedado en ver

. vuestra mucha gentilleza,
tanto que me he desmayado,
bellísima Laura, en verla.

Lau. Pues sentaos, que no es razoa
que en verme se' desvanezca '

cabeza tan bien tocada.
Leo. No es mi mal de la cabeza.
Lau. En confusión me habéis puesto.
Leo. Mandad que' se salgan fuera

estos criados. Lau. Hacéis
estas sospechas mas ciertas.

Ola, allá fuera salid. -

Mar. Quién será aquesta Belerma
que nos echa de la sala?

Cía. Como viene aquí su Alteza,
sera alguna impertinente,
que la querrá hacer tercera
de alguna negociación.

Mar. Pues muy’buen despacho lleva:
porque el Rey regala á Laura,
que como tú sabes

, ruedan,'
Clarindo^ por estas salas

' los diamantes y las perlas.

Lau. Ya estamos solas, decid.
^Leo. Leonida soy, Laura bella,

de Octavio hermana.
Lau. Conozco

á Octavio, y mucho me pesi
• de no os haber conocido,

que por vuestra fama y prendas
fuera yo muy vuestra amiga.

L^o. Yo soy servidora vuestra.
Dias ha que quise hablaros,

y aunque una zeiosa pena
me hizo fuerza

, venció



vuestro respeto su fueiz2.

Ya, Laura, no puedo mas.

Lau, Lágrimas? Que me enternezca

no os admiréis
,
que estas cosas

la vida, .el alma^ me cuestan. ' -

'

Lau. Solo con-nombrarme zelos . ;

las disculpa? y. no quisiera i- ' u

ser yo la causa,' Leonida,

por todo el bien de la tierra.

El Rey ha entrado en mi casa

cou ívoluntad tan honesta, ^

qu e, h.e v en klo á .
pe rsua dirme^

' ^

y á teucf por ¿cosa cierta, ^

que son i mágéhes' sacras, r¡ ¡

y espíritu, donde apenas ^

hay corteza material:

aquí tan compuesto llega, ' -1

que ya es dueño desta casa, - í

pues si de otra suerte fuera, h
*

^

me saliera desta Corte; ..
: y

v’

ifíü. Yo no tengo del Rey ¡queja , v

pues si es por disimular '
. -

ya es tarde. Yo no dixera

cosa á la yerdad contraria, . n y:'

digo que viene sü' Alteza' 'i ^ O
solo á entretenerse* aquí.

Leo, Digo que no,'Sé si entra • -? :;i:y

su Alteza en aquesta casa^ W
ni me importa quando sea: '

, .w
‘

para qué disimuláis? i - /

Lau, Yo, como que la nobleza ;' d jo

de vuestro- her.mano'me obligal ••

á no pensar menos prendas. . j;. t

ií’í?. Pues mucho menores son, .

y que vuestro gusto^ precia

mas que al Rey, porque no hay otro

mayor donde el .gusto reyna. ^

Lau, No os entiendo. Leo. Tanto olvido;

pues Lucindo j30 se queja

de olvidado, que se alaba '
.

<

de que os olvida y ¿.-desprecia-. r

Lau, Lucindo^ Leo, Pues tan de espacio

le nonbrais? Lau, ^o os lo parezca,

que en verdad que os ha engañado

por daros zelos. Leo* Si fuera •

verdad, os diera estos ojos.
'

Lau, Guardadlos por vida .vuestra

para matar á Lucindo,

y para qnc espejos sean

del mismo sol que los mira.

Leo. Mejor que cegaran fuera

ojos que no saben darme

mas que lágrimas y penas.

Lau, Ha mucho que conocéis

á Lucindo, ó es muy nueva

esta afición? Leo, Ha tres años.

Lau, Tres años-, mentira es esa.

Leo, Pluguiera á Dios, aunque ha
dia¡

que de visitarme dexa,,.

..
que deben de -ser por . dicha

los que á ybitaros entra.

Yo estaba ya descuidada,

y de mis zelos tan ciega,

que papeles y retratos ,
•

cintas, memorias y prendas

había hecho mil pedazos,

y es tan falso
,
que á mi puerta

llego p.u.ede haber seis noches,

y con la voz de sirena,

me dixo : Leonida mia,

a-bve. á Lucindo
,
que llega

desengañado- de. Laura

á conocer tu firmeza. ^
;

Zelos de un cierto Roberto,-

que dicen que te pasea,

discreto
,
galan y rico,

me hicieron servirla y verla. .

Para desapasionarme, .

quise
, .Laura ,

hacerme fuerza)

y no pude, que el amor,

aunque mostraba tibieza,

en la cara de Lucindo
le daba con las centellas:

abrile, ya soy su amiga,

mas anoche , ay Dios qué penal

np irtó vió como solia,

sin duda vino á tus rejas;

entretuvistele , Laura,

yo moriré, mas no seas

cruel, pues tienes un Rey,,

porque harás que el Rey lo,sepa»

que con zelos hablaré j <

’

al Rey, y,al cielo. -Í^íw.'No creas,

Leonida
,
que estuvo aquí,

que si llegara á estas puertas,

creo que á 4itrle.,de palos



. 5US
cayeran,

vfuseres
tiene la Corte,

•o,;je
ne)or se entrerenga,

e yo, señora Leonida,

!Ío
pienso qne soy de aquellas

Le
galanes

° Levántase Laura,

Je
otras. Leo, Si hablé descompuesta,’

que nie perdonéis os ruego,

que amor á quien zeios ciegan,

es un caballo feroz,'
^

*

que corre sin freno y riendas.

No tengo yo pesadumbre,

leonida ,
aunque io parezca,

en cosas que no me importan,

lores mi deseo os ruega -

' queseamos muy amigas.

Esclava seré yo vuestra, •

jime dexais á Lucindo,

que tantas penas me cuesta.

Ijii. Si sabéis^ que el Rey me estima, ^

yqiieLucindo se queja,- * - . »

tened por cierto los toros.

laD'm os guarde. Lau, Julia, EsteLá,

oL Sa¡e Julia,

'(i/. Señora? Letu, A Clarindo

yFabio con diligencia,

presto, para que acompañen > ’X
esta señora. Leo, Eso fuera

' ' '
:

foiruirme
,
porque puede -

]

wrmc Lucindo.' Na sea*
’ '

Vase heanida.
y. Qué tenemos? Lau, Zelos.Jí//. Zelos
de quién? Lau, De Lucindo son. . -
!• De Lucindo, á qué ocasión?
w.No sé, válganme los cielos.

F«No te dlxe que temia^ * -

se quisiese vengar? - ^
•

«««Qué no hay suerte sin azar!
en fin qué te quería?

Adirme que le dexase

,

^^dndo
,
pues me quiere ^

‘

|í
j.^y )

por Lucindo muere,
» porque yo me abrase.

aquel traidor
de puro amor,

“ supe que amaba tamo, ....

i

J

Mas ya que aqccrt^

dice que ha vuelto á su casa,,
el alma en zelos me abrasay .

que infiernos deben de ser*.

No hay cosa que no acobarden;
zelos son del seso dueños,

y unos infiernos pequeños,
adonde las almas arden.
Ay de mí que me ha dexada . .«

loca
, veneno me dio.

,

Sale M¿,rin.
Mar, Aquí Lucindo llego.

Lau. Quién? Lucindo.
hau, Hasme alterado,

saltos me «da el córazon. i

Luí, Buena los zelos te han puesto.
Lau. Aguarda, no éntre tan presto,'

pasará la turbación.

Mar, Cómo toma la venida
de Lucindo mi señora?

Luí. Ay, Marín, coma le adora, L
^dar. Por tu vida, Por tu vida*
Mar

.

Esas eran las bravatas. •

Luí. ílay zelitos de hoy acá ?

Mar. Haz cuenta., Julia'
j
que está

en el rio, y sin zapatas. . .

Lid, No ves coma está aguardando
que pase la turbación?

Mar. Las telas del corazón / » -

'

vide á Juana estar lavando. '

.

Lau. O.amor, yo me voy á pique,
muerta soy, zelos me han dado:

Asocarradámente.
válame Dios, que he llegada

á que un Rey-no me despique.

Yo me he de morir pensando
que otro se estaba muriendo.

Mar. Iba á decirle riendo,

y díxele suspirando. -

Lau. Bien os llaniáron ingratas,

y locas á las mugeres.

Mar, Si estás loca, y si te mueres,
di

,
Juana, por qué me matas?

Sale Clarindo,
Cía. Lucindo en la primer sala

que mas adentro salia,

dice que verte querría.

Lau. Pues idos vos noramala.

Ci
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vC/íT. Para tí dice que trae

un recado de su Alteza.

Yo me muero de tristeza,

aadle en mi tristeza cae:

ag.uarda, Clarindo, un poco.

Cía" Dice que se volverá

si estas ocupada.

íau* Está

libre; ya me tiene en poco, •

triste, qué tengo de hacer!

Sale el Escudero.

Escu. Señora, Lucindo espera

que le des licencia.

Lau. Afuera •

^

^

dulce amor, soy vil muger,’

6 soy hija de Lisardo, •• •

Duque de Belgrado?
-

^

^

^sciu Mira que si agora se retira,

d tarde ó nunca le aguardo;

dos criados trae cargados.
^

Cía. Dice Teobandro 'm,ey bien;

de^a, señora ,!
que estén . .

^ /
'

los tales desocupados, i
^ -

y bórlate de Lucindo. * y í .
• *.

Criados cargados? . .

<

‘

Cía. Tanto, * -

que 'de que sufran me espanto*, v- 1 .
» ,

lo que yo en mirar me rindo. ^

íau. Pues qué traen? L ? i 1 /v
'

Cía. No lo .sé,. . ti' > ^
i.

‘

algo que te da su Alteza.

Mar. Ves como en fin la grandeza,

Julia ,
aunque tarde se ve?

Jul. Eso yo te lo decía,

y que aunque tardaba ^

'

el Rey , era Rey.
Mar. Buscaba

esta ocasión. .

Jul. Llegó el dia: &ivv’

qué traerá?

Mar. Dos mil diamantes,

y doscientos mil escudos.

Lau. Qué estáis intereses mudos
mirando á amor?

Jul. No te espantes, . .

que es gran fuerza la de amor-

Lau. En efecto los criados

vienen, Clarindo, cargados?

Cía. Detenellos es rigor.^

Lau. Di que entre Lucindo. CL-í,

Lau. Yo tiemblo llena de zelos.

Mar. Razonables son los duelos

con oro.

Lau. Muriendo estoy.

Sale Lucindo.

Liic. El Rey mi Señor me ha dicho,

Laura, que te venga á ver,

yo le obedezco
,
que en fin

es mi Señor y mi Rey:

qué es lo que me quieres
, Laura?

Lau. Yo qué te puedo querer;

tú no eres del Rey criado?.

Luc. Si soy.

Lau. Pues sirve, eso fué:

manda que esos pages tuyos

lo que vienen á traer .

entreguen á Julia luego.

Luc. A Julia, Laura, por qué?

Lau. Porque aunque sean tesoros

que su Magestad me dé,

se pueden- fiar de Julia. -

Lüc. Eso'júro yo tambieq^

pero no me ha dado á mí

su Magestad que traer.

iaw. Pues qué traen tus criados?
j

Luc. Prendas que de aquí llevé;

tengo ya mi gusto allá,
. i

préciome de hombre de bien,
’

-

y no quiero hacienda tuya.

Lau. Luego su Alteza no fué

quien* te ha dado lo que traen?

Luc. Pues de un Rey habla de ser

presente entre dos criados? '

donayre • tienes á fe: ,,

sesenta mil elefantes i
© dromedarios de Fez,

no pudieran conducir,

Laura , un presente de un Rey*

Aquí viene un escritorio,

mas que de oro de papel,

que tú me diste con llaves,

para escribirte una vez:

también te traigo un baúl,

cosa de poco interes,

en que hay
,
Laura

,
ropa blanc2>

y pienso que nueve o diez
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brincos de vidrio ó cristal,

,tas,
retratos que ayer

etrataban tu irmeza,

y
hoy tu mudanza.

KiSoí .oí-

del señor Rey. la merced:

dile á Laura que reparta

este baúl, que este Rey,

mas que de oros es de bastos: •,

plega á Dios que pare en bien.

10. Si el Rey te mandó venir

para servirme, no fué

para aquestas necedades.

liic» Soy yo necio ? Laura ,
erré?

l0. La casa erraste á io menos,

las prendas deben de ser

de la señora Leonida. »

iKC. Qué Leonida?

l0. Bien á fe

una de perlas
, y de oro,

tíiis carmesí que un clavel,

mas que -una mosquera blanca,

mas sabia que un axedrez,

que aquí me lia desafiado*

zelosa y necia : ahora bien,

vete con Dios
,
que esta casa

y
quanio en ella se ve

y no se ve, 'que es el alma, '

y
sus potencias también,

es de Felisardo , un hombre
Rey por sangre á toda ley,

ángel por talle, Alexandro por dar.

Lnc. Su Reyno te dé,

que á mí no se me da nada,

porque luego que mudé
f el pensamiento en Leonida,

dixe: ó plega á Dios que estén

el Rey y Laura mil años
como en las aguas el pez,

como en los ayres el ave,

y en tierra fresca el laurel.
‘ Mándasme otra cosa?

No;
ántes 4 amor rogaré,

9^e esté Lucindo y Leonida
por siempre jamas amen
corno está el Rey en su casa,

en su tienda el mercader,
el labrador en su trillo,

y en su distrito el juez,

Liíc. Mandas otra cosa?

No.
íuc* Pues di

, Laura, para qué
dixiste al Rey me enviase

á tu casa?

Lau. Para ver

la necedad que habia hecho
en quererte, y el Argel ‘

^

de donde el alma saiia.

Luc. Y qué. te parece? L^u. Hallé
que debia de estar loca.

Luc. O qué gracioso desden,

á no cogerme en los brazos

de un ángel.

Lau. Angel, ó que?

mire si es ángel caldo,

ó de los que están en píe.

íuc. Risa, Laura? vive Dios
que te abrasas.

Latí. Bueno
:
quién

le ha dicho que yo me abraso?

no sabe que soy miiger?

Luc. No importa, que el corazón
por los ojos se te ve;

vive Dios que estás llorando.

Lan, Bueno : se me echa de ver?

pues no vuelva acá en su vida,

oye
,
porque no le dé

pena el verme llorar tanto.

Luc. A Dios, mi Rey na. Lau. Hago bien.

Vase Lucindo.

Mar. Feos habernos quedado.
^

"Jul. Bravo presente. Mar. Pensé

que el Rey mostraba este dia

la cifra de su poder,

y viene este mentecato

por lo menos á traer

un baúl de necedades.

Lau. Ola, el coche. ]ul. Para qué?

Lau. Para ir al campo
,
que quiero

desenfadarme. ]ul. Harás bien.

han. Muerta voy

;

zelos tenedme,
' ó aquesta noche me iré

á los brazos de Lucindo.

Yasz Laura.



ALir, Rey Mago es aqueste Rey.

Jul, Cómo? Mar, No los ves pintados

con una copa en Belen,

sin soltalla de la mano.

JhL Bien dices, Rey Mago es.

Vanse^y salen Roberto y Octavio*

Rob, Belleza ofrece el campo.

Ocla. Entre estas fuentes

9uise
,
Roberto ,

hablaros en secreto,

que de mis ojos han estado ausentes.

7? Alguna gran desdicha me prometo; ap,

competidores que no son valientes

para dar á su infame envidia efeto,

venoarse suelen en papeles tales,

que infaman las mugeres principales.

Algo le han dicho á Octavio de su her-

mana.

Octa, En fin
,
Roberto ,

aquella carta ha sido

veneno para mí. Rob, Cosa inhumana,

si veneno en la carta habéis traído.

Oda, La carta no, que la beldad tirana

de Laura, á quien la he dado, me ha ren-

dido;

aquí se funda todo mi secreto;

Rob, Cuidado me pusistes os prometo.

Octa. Podré servir á Laura ?

Rob. Es imposible. Octa, Por qué?

Rob, Porque es del Rey servida Laura,

con que queda su fuerza inaccesible;

no pierda hel tiempo amor que mal res-

taura.

Octa, Vistes cosa mas bella y apacible?

qué zéliro jamas moviendo el aura,

lie su aliento odorífero ha tocado
tal inosqueta en jardín , tal rosa en prado?

i? vZ?. Octavio, amor, en los principios tierno,

puede í^er resistido fácilmente, -

que si llega á crecer parece eterno,

porque remedio ni favor consiente;,

el gusto á la razón rinde el gobierno,

y como el gusto á gobernar se siente,

qué república fué tan mal régida?

pensé que me tratara de Leonida. ap.

Salen Laura con manto y Julia*
Lau, Si no saliera á dar voces

á estos campos, Julia amiga,
matáraine la fatiga,

que de.mis zelos conoces.

Lleguemos á estas fuentes,

veré en ellas si soy yo
á quien Lucindo engañó.

Jal. Ni te pares, ni te sientes,

que los dos que están allí

son de Leonida el hermano,

y el galan que piensa en vano
que adora en éh Lau, Ay de mí
de modo que este Roberto
quiere á Leonida ? Jul, La adora,

'

Lau. Cómo podré, Julia, agora .•
i

hacer algún desconcierto? i

Jul. Qué es lo que quieres hacer?

Lau, Tápate, y déxame á mí. I

Jul, Mira, señora^ por tí. •
i

Tapada Laura,
j

Lau, Julia , déxame perder. I

Ah hidalgo? •'

j

Octa. Llamáis me? Lau, No.
Octa. Pues a quién? Lau, A vuestro amiJ

Rob, En qué os sirvo ? Lau, Si al testiJ

no le conociera yo, '

. I

mas descubierta os hablara;

templad la furia á Leonida . I

vuestra dama, que atrevida
|

poco en vuestro honor repara. ¡

Hoy me ha venido á pedir i

de Lucindo bravos zelos.

Rob. Vos mentís. Lau. Saben los ciebs

que no he sabido mentir,

aunque he nacido miiger,
|

que no todas mienten. Rob. Yo i

conozco á Lucindo. Lau, Dio
Lucindo agora en querer
á Laura

, después que ha sido
el Rey su galan de Laura.

!

Rob.- Muy bien Lucindo restaura
i

lo que con Laura ha perdido: . i

sois Laura? Lau, Yo soy quien soy^ !

y sé que os digo verdad,
por haceros amistad.

Rob, Muy obligado os estoy.
Lucindo es mi amigo, y sé

que si esa traición me ha hecho^
tengo su alma en mi pecho,

y yo me la sacaré.

Vamos
, Octavio

, de aquí.

0(;t4* Qué e« esto ? Rok, AUá lo sabf¿
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Ou¿ os han dicho? Rob- Que podéis

ves?
^íistima de mí»

// óúé has hecho ? Lmi. Ya no lo

mr'ocasion que este mate

aucindo. Jul. Disparate.

UII. 2eiosa estoy : no lo ves?

^has visto alguna ¿elosa

cuerda? Jt‘l- Muchas que lo son,

hasta llegar la ocasión

tienen la venganza ociosa. A
Sel^it heonida ^ y Celia con mantos*

Con cuidado de Roberto

2I campo y
Celia ^

salí.
^

^

Cíl Pties qué ha de hacer por aquí?

Ico. Intentar algún concierto.

////.Ay, señora, aquella es • •

Leonida. L^o.-No es Laura aquella?

Ct-/.
Deseosa estoy de vella. .

1(0. Tapóse. CeL Tápate pues. -

1(0, Darle quiero mas pesar

del que esta tarde le di. • - *

Cd. Pues conoceráte? Leo* Sí.

Lrtii. Leonida me viene á hablar.,

/«/.Buenas hablareis tapadas,

/niscara parecerá.

Un. Dos á dos
, y el campo está .

solo? hoy quedamos vengadas.

Qué manda vuesamerced?

1(0 . Un hombre vengo á buscar.

Lw. Pues dónde Te piensa hallar? .

1/9 . Bien puede hacerme merced >

de ciármele
,
que sospecho

que en el pecho le tendrá.

Un. Si es Lucindo
,
no cabrá,

que está Roberto en el pecho.
1(0. De quándo acá se ha vengado .

}

ella? Agora vino aquí, .
t.

y me dixo que por mí, >...

pero díxolo turbado, ,
' Lt

^Leonida dexaria,

porque con Laura era fea
día. L^o. Querrá que lo crea,

y inieme por vida mia. .
•, *?

Y si le muestro una prenda?
^0. A v^r.Lau* No le quiero dar

§usto. Les. Si mostrar
Deudas pretende

,
que eu prenda

Lucindo le daré

los papeles que ella escribe

a Lucindo
,
porque vive

Lucindo donde yo sé.
. ,

Lau.Yo soy de un Rey. Lío.Tambien yo,
que todas somos del Rey,
que nos sujetó la ley,

con que Dios Rey le crió.

Pero ella será, sospecho,
bien burlada

, y yo tendré
á mi Lucindo. Lan. Yo sé
cTue esta Roberto en “mi pecho.

Lej. Este es público lugar,

retírese un poco ailí,"^

veamos si me habla ansí. , - .

Lau Luego no la puedo hablar?

Xé€ . Sígame. JLau* Ya voy tras ella» ^

Vanse.
CcL Y ella que dice ? Jul. Que voy

tras ella
,
porque yo soy

mejor que su ama y qué ella.

CeL Acábese desta vez.

Jul. Pues báxese á la campaña.
CeL Estuche tengo

,
picaña.

JuL Yo tengo en las uñas diez.
;

CeL Pues ven.' Jul* Mirad quién me llama

picaña. CeL Y de baxo estilo.

JuL Espera, daréme un filo

en los zelos de mi ama.

ACTO TERCERO.

Sale Roberto y Lucindo*
Lau. Para qué me habéis traído

al campo ? Rob. Agora os diré

mí intento, Luc* Pienso que fue

de mis agravios nacido,

y ese pensamiento vuestro-

de mi pensamiento hurtado.

Rob* Y"o estoy de vos agraviado,

como en los indicios muestro.

Y espánteme que digáis-

que también. lo estáis de mí,

si no es, Lucindo, que ansi

de mi agravio os disculpáis,

Luc. Aunque fuera bien temer,

no el sacar con vos la espada,

mas á la amistad pasada

tan in/usto agravio hacer,
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'
no s¿y hombro qco U culpa

en el canipo disculpara,

pues se que nrejoi hallara

en ¡a espada la disculpa:

y si s'os me habéis traido

por agravios donde estoy,

agora veréis que soy
^

el que está mas ofendido.

Rol;. Vos de mí ? Lau- Pues no es ofensa

que á Laura solicitéis?

Rok Yo á Laura ? Luc. Gracia teneis.

Ro¿\ Miente Laura si lo piensa.

Lnc. Ella se alaba que vos

la requebráis y buscáis

hasta en el campo. Rol;- Vos dais

crédito á un Angel por Dios;

porque no debe de haber
^

mu?,ei* de mayor enredo.

Luc. Hablad ,
Roberto ,

mas quedo

de tan principal muger.

R.0I;. Díg^o que miente qualquiera

que dixere que la quiero.

Luc. Tan honrado caballero < ‘
‘

5e arroja desa manera?
,

^

• •

Rol;. Zelos no hay mal que no intenten.

Luc. Matarémonos los dos.

Ro/;. No digo que mentís vos,
, ,

sino que los zelos mienten.

Mas como disculpareis

el haber ido Leonida
'

tan loca y tan atrevida,

Lucindo, como sabéis,

á pedir zelos á Laura?

Luc. De quién ,
de vos ó de mí?

Rol;. De vos. Luc. De mí izelos? Rob. Sí,

agravios que no restaura -
'

' -

la justa satisfacción
'

menos que en el mismo acero.

Luc. La razón* deciros quiero

de esos zelos. Rob. No hay razón,

sino desnudar la espada.

Luc. El haberme aquí traido

Ocasión bastante ha sido

contra la amistad pasada.

Y advertid que solamente

traigo ei jubón. Rob. Yo mi agravio.

Sacan las espadas ^ y sale Octavio.

Octa. Aquí están. Luc. Este es Octavio.

Rob. Por su honor forzosamente

nos cumple disimular.

Octa. Qué es esto, los dos amigos

mayores, como enemigos

aquí se intentan matarí

Rob. Matar ,
quién os ha engañado?

Octa. Pues qué hacéis de aqueste
modol

Rob. Lucindo es diestro
> y yo y tod,^*

estoy algo conliado.

Paseándonos aquí

de las armas se trató,

y esto le enseñaba yo:

alzad la espada. Luc. Es ansí,

y yo también le enseñaba

aquello poco que sé,

que alguna vez lo enseñé

á quien ocasión me daba.

Rob. De las dos posturas es

la mas noble y la mas cierta,

uñas abaxo. Luc. Por qué?

Rob. Porque la espada sustenta

con mayor descanso el brazo,

• que ios nervios ménos fuerza

uñas arriba tendrán.

Luc. Los músculos que sustenta*

el brazo
, menor la tienen

siendo su acción con violencia.

Rob. Esta es la causa por donde
quando damos golpe en ella

la espada le derribamos
al contrario. Octa. Quién dixcra

que no estábades riñendo?

Luc. De que lo penséis me pesa.

Rob. Al nacimiento del brazo
ménos trabajo le cuesta.

Luc. Mas fuerza tienen allí

los músculos y las cuerdas.
Rob. No teniendo libertad

el brazo
, es cosa muy cierta

que qualquier golpe le quita

la espada
, y aquesta treta

vemos en los luchadores,

que si con toda su. fuerza

uno da una vuelta al otro,

como al acabar la vuelta -'¿I

toda la fuerza acabó,

si el otro vuelve sobre cllá

fáciltnenu le derriba^



« aaé mas segura prueba,
^

ueaguaríJar que un toro este

1 su
movimiento fuera,

Aiao alfiuu pie levantado,

eohn postura violenta:^

pues si el caballero entonce!

\ lanza ó rejón le llega,
l
fácilmente le derriba.

Ific.
En íin, Roberto

,
que queda

por conclusión que la espada

uóasabaxo es mas cierta

postura. Rob. Y mas descansada, 1

Jg mas fuerza y mas firmeza.

lite.
Con eso envayno la mia

jajta que mejor se entienda

nií
razón. Rob, No hay mas razón

que la verdad que profesan

los hombres de calidad. . ;

Dexemos estas quimeras,

que tratando ciertos sabias

i eael Liceo de Grecia

Je los contrarios de amor,
unodixo que el ausencia,

otro el ‘agravio
, y ansí

, j t

hílelos ó las sospechas. * v

ÍAristipo dixo, yo •
i .

no sé que mayor le tenga
, ^

^ue la porña. Rob. Es verdad, =

ijiie de cosas muy pequeñas
¿porfía ha levantado 7-

^
r, =

{rindes y civiles guerras, I _ r

rompiendo á veces sin causa; ^
imistades muy estrechas,
.como lo pudieran ser

tu, Octavio
, no vinieras,

Ne Lucindo y la mia.
Mejor es que estén suspensas „

TO saber la verdad.

desa. suerte queda,
te cómo .pudiera ser

jolvetnos de otra manera?
í delante

,
que por Dios

5^^ me habéis' dado sospechad

'Kova
entrarse.

U de entramboSév -

zclos mal se contentan.

Pa y Urbano. '

adorar, como sabes,
^

>
' i

.r.\

:ul

\ *

» j Í- i.

t
'4

U; i

a Laura
, de risa muero.

TJfb, Esto dixo su escudero.
Fcl. Que dos mugeres tan graves

hiciesen tal desatino,

y que en fin es cosa cierta,

que Laura tan descubierta,
en un campo

, en un camino
pida de Lucindo zelos,

que adore Laura á Lucindo,
por los cielos que me rindo;
mas dixe mal por los cielos,

,

que por los zelos dixera ’

: ^ •

mejor. Urb. Aunque me has tenido
por su contrario

; no he sido
su contrario

,
que si fuera

de su privanza.envidioso,
Ocasión se me^ ofrecia
para que desde» este i día
te fuera Lucindo odioso, . ...

y aun por ventuta le hicieras
matar. Fel, Conozoco tu pecho,
mas como est^s ^satisfecho,
ya que disculparle esperas,
de que culpa.no ha tenido. .

Urb. Yo te diré cuento
si me das oído ’atento..i > ^ ;

Ya te doy atento oido.
Urb. Quando ^invicto Felisardb,

acabando de sali^ .4. 4. f

de aquellas fiestas queofueroa
tan ásperas para tí, o ..ui

á Lucindo le enseñaste ií; •jrrj -
i

á Laura, Laura gentil,

mas hermosa que el laurel,.

mas no tan diestra en huir* .

Lucindo habia dos años 4. U o
que andaba fuera de sí, 4 n r

, , ,

y em Laura, y Laura en Lucindo, 'p
mas por no darl^ á sentir, .u.-: .

í

d porque tu no dixeses r /
'

que se pudo presumir,
, >:-(>.

que habiéndosela, enseñado .4.

la buscaba para sí. . 1 ' b; -b
Filé de ap^uerdo de los dos ^ /

dexarse Laurar servir ' - i

de un Rey
, y morir Lucindo;

pues ha llegado á morir,
Laura te amaba contenta,

D

/



en ti,

Í . i i V

í. i 1>

t

qne liay dignas paytes <

inas beviv^»avS sobre talso

curan y matan al íin. '
,

Apenas LucinJo qulso,^ t í .

cierta beorida'’<.|iie'aquv n-1

tiene faTr>a,‘ y ^on razon^

de bien hah’la'r y escribir,
^

•

quando Laura descubrió

en la ceniza sutil •

del amor pasado el fuego,
' ’

que mal se’ puede -encúbrii^í.
-

Leonida, hermana de ÓCtavloj

que todo se ha de deóir,' •

también amaba a Roberto,

que á Lucindo erá fingir.
‘

Por amartelará Laura, '

Laura por venganza vil,
.

'
‘ -

dixo que amaba>á‘-RóbertoÍ [
^"'

'n

salieron al cafrtp¿i-€n^rf’r>(

dos amas y dos' criadasj'

no para .volverle Abril,
’ ^

sino un abra^ado/AgOstd,'''>>
;

y presumiendo -t&ñir^J' .í-clcoríi

lo verde con- ildl«aHadgre,i’^d -

Laura coma oi

V Leonida coirKOnrrMaTte
' '

'/

para e^ta Amazorra' lidi» r ^ t • -

D¡ó su .ribera' el 'Dátlubíó,
''

•

' -P *' ' ^

sus ninfas sacando allíd^’’ í«'>;oi'íí^

por ventaoa'suJeeGtrjstílz^il ^r-íie-.ipL

frentes de blanco rrfárfil^q^ ns

para entrar al oLníoíj.i. >.

sirvió de valla eJi tapiz ^
'

•'

de una myrrta j*y -de^trorrípetas- ^

las aves en ^ütviardin:*'''- - •* -
*

• .
• *

hubo al priiiGTpio pabbraS'’ •

mayores hasta el 'meíítt-i$V ' r

q u e -¿st *pisJra ’ ima ti ^éc las^ mánósf ^ v

ligera comotiln^ níehli|h’^b orr icq

Laura cerró con'-LeonÍdaj { -

que como á tierilá perdiz d ' -

pensó deshacer* 'á- Laura* ‘ ' ti-

<

donde el prestado ja^nfiíft’

volvió otra* vezíf'á^ los 'áedó5^*>

y comprado caVineSÍP^' * ‘ >

Julia dio vá' Celia’ un* boca do
sospecho que por 'Marín, •

que á no volvelle la cara, •

r-
i*-

:6 A

sT

e \ I.

le llevara la nariz.

Lleííáron los escuderos,

y dexáron de reñir,

volviéndose á sus dos coches,

con que da la historia- fin.

JFeL Ay de quien la escucha
, Urbano,

mas yo tengo condición,

que sabida la traición

será persuadirme en vano.

Lucindo ha sido muy necio,

pues pudiéndome avisar,

me ha dexado enamorar

para tan baxo desprecio.

Laura fue muy atrevida,

y en Lucindo no es lealtad,

sino fina necedad

para quitarme la vida.

Vrb. Habla quedo que está aquí.

1 Sale Lucindo.

Fel. Qué hay ,
Lucindo , cómo va?

en qué te entretienes ya,

que ha tiempo que no te vi?

Luc, Unos caballos de España *

me han entretenido. Fel. Quién

los traxo ? Luc. Albano. Fel,

Luc. Son de la orilla que baña"”'

aquel caudaloso rio - ’
-

que llaman 'Guadalquivir. , •

j

jFel. Carrera ^‘Lí/r. Brava. F^/. Color? |

Luc. El uno es vayo , 'señor, •

pero puede co^mpetir

con los st>l eti el-or-o, f '

el otro es ruzio rodado.

Fel. Dinero te habrán costado.

Luc. Pídeme fAlbano un tesoro.

FeL Pagarlos quiero pbr- tí.

Luc. Beso i^s manos 'mil veces.

Fel. Niñerías encareces?' ' ^ '
•

r
.

Luc. Para tu grandeza sí.
^

'

Fel. Qué hay de Laura? Luc. Nolo-^

Fel. No ves á Laura? Luc. Yo^io.

Fel. No te lo mand^? Lucv^Si yo

sé que Urbano verlai fiíép
'

bien debo esrar^eitcusadcn

Fel. Parte'', y di á Laura que luego

voy á vería, y que le ruego,

que agradezca mi cuidado.

Luc. Pues es contigo cruel?

•w V ^

I 1

lí\
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fí fíes es quando .ras la acoro

Laura para ini laui-el.

¿,,e, y
pues eres discreto,

haz buen oficio poi mi.
^

uc Mis ruegos si adora en ti,

serán de pequeño efeto;

pero á lo que mandas voy.

jjrb.
Por qoé k envías allá? 7.

Si por él perdida está-,
'

y
sé que gusto le doy, -

'

no cumplo la obligación

de mi amor ? Í7r¿. Fineza nueva^ • - - -

en que á lo menos se prueba

,

que has mudado-de -intenfclon* ^ T

/ Sale RoberW» ' ' *

f

ai, Aquí están unos criados

de Laura. Fel. Oe Laura? Roh, Asi

lo dicen. FeL Que entren les di.

Xoi. Algunos vienen cargados.

Ll. Entren, los que no lo vienen.

Marín
, y Ciarindo ^y el Escudero.

HdYi están aquL Cía. Mi Señora .

. laura, que esos pies adora, ’ -

gueel mundo por gradas tienen,

íe envia una niñería,

señal de su grande amor.
M Niñería? Mar. Sí señor, '

.

cae con tal nombre la envía. - • •
' /

íienso que son seis docenas i
de camisas, y otra ropa . ,

. Manca, tales, que en Europa

I

no las seca el sol tan buenas,

}
doce vasos de cristal,

servirles puede el oro
^ecaxas, pues no hay tesoro; ^7 vi

^ su estimación igual, b

' 7 un mico
,
que sabe hacer v.

en un almohadilla.
Qué notable maravilla!

*

Y mas cantar y tañer, - i .L

y aun versos. -b. t/ ^
Su ingenio abonas,

punto están?
Si señor, porque ya dan

ivT
versos las monas.

^cilde que lo agradezco,

y que luego á verla voy.
Mar. Muy -bueno .á fe de quien soy,
Yase el Rey Urbano,, y Robertó^. con él

después,de alzarle .el paño.
Escu. Yo tengo lo que merezco

de haber venido cargado.
Mar. Qué te parece Clarindo^ 7

Cía. Que pienso que de Lucindo'
debe de andar enojado. / . . -

Porque esta no era ocasión
de darnos. :Mar¿ No te alborotes, 0
que pues no nos dan azotes, . < ..í-'

no pocas dádivas son.' > " x
Cía. Hay tal manera de amores? i ?

darle, Laura.y amn Rey.-; M^íír. N'O se;

callemos, quCfSiéittpre fue ' v <

lo seguro entre, señores* ” 107^ -jírq

Clarindo
, compoderosos - ..

es la industria y la humildad .0, ‘ó..*.

quien halla gracia y, piedad > ^ i

en los caso? peligrosos; ’ i

la zorra, el asno, y león, i

un dia que á.eaza liperon,»’ i i
sobre un prado la<:pusiéroa> r r¡

para hacer su particioni‘ > . i

Dixo el león al jumento, ‘ i

parte esa caza
, y el bobo t

hizo tres partes del robo: ’• -

dio la suya al león 'hambriento,

Viendo el león que le daba 1

parte igual, agarró dél, o ' ^

y deshízole cruel, v/ I

porque con él se Igualaba.' * * 1

Luego á la zorra miró, ,1
y dixo -parte esa presa:

la zorra tomóí la presa .. - ü
mas pequeñita que halló, '

.

y dió al león lo demás, '
. •»)

qué le dhxo cómo has hecho

tan á gusto de mi pecho, >

partes, pues tanta me das? ; >

Respondióíi mi habilidad ., z. 7 *

y cauta naturaleza, ^ - v; /
me enseñó qué^ a tu -grandeza

rinda mi flaca ^humildad.

Por cuyas cuerdas razones

me rio yo de jumentos

que igualan sus pensamientos

D 2
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aS
á los soberbios leones.

Cía. Bien dice. Esau Tiene razón.

Jdat. Poned la mano en la boca,

y á tres voces pues nos toca

digamos todos chiton.

Salen Julia y
Laura y Leonida.

Lau. Mucho agradezco ,
Leonida,

que me hayas venido á ver. •

Leo. Laura
,
yo tengo de set

tu esclava toda mi vida,

que ya estoy desengañada

que no quieres á Roberto.

Latí. Y yo he sabido el concierto

que hiciste, Leonida amada,

con Lucir.do para darme
zelos

, y no se engañó, .

.

pues por ellos vine.yo s

á perderme y abrasarme.

Leo. De suerte que ya sin miedo
puedo á Roberto querer?

Lau. Y yo ^ Lucindo tener

sin mie<^ zeloso puedo.
:

* ..i

Leo. Seguramente podrás, '

ye. ^

no quicro’sus amistades . d '

con tantas difícultádes. .

'
•

Lau. Pues no dudes y que tendrás ' J

pacífica posesión

de Roberto en casamiento :

con un concierto. Leo. Mi intento

se funda en. esa razón;

pero qué concierto quieres?

Lau. Que te quedes en mi casa

miéniras de Lucindo pasa

la historia que me refieres.

Que bien sabes que mis zelos

sino es teniéndote aquíjí : >;

no han de sosegar en mí
la causa, ni los desvelos. .1 ’

. ih v
Si eres la espada, Leonida,-

con que me quiere matar,

qué golpe me puede dar ^

miéntras se la tengo asida?

Vive aquí, vive conmigo,
que yo haré que el Rey te case

con Roberto. Lifo. Quando pase

mas adelante contigo

Lucindo en darte pesar,

yo haré que no te le d¿

Lau. Amor es tretas. Leo. Bien sé

que sabe amor engañar.

Jul. Marín, Ciarindo, y tu escudero

de dar al Rey ,
señora , tu presente.

^

Leo. Has enviado al Rey algún regaló)

Lau. Yo te prometo que aunque tué
ó(>

breza,

que fué extremo de asco y de limpieza*

hícelo de consejo de mi gente,

por ver si despertaba su grandeza,

que desde que aquí viene, y de su Alte:

tantas razones oigo enamoradas,

no se ha visto una flor de mano snyj,

Leo. Que ninguna merced, Laura, te ha h
cho?

pues no es lo que pensamos dese mod

sino que su peder, el Rcyno todo

debaxo estaba de tus pies: Lau. El vulJ

juzga muy diferente de los Príncipes

de lo que es la verdad.

Leo. Que no te ha dado
ninguna coíael Rey ? Lau. Ninguna co

.por vida de Lucindo ; ay Dios, quédi)!

Leo. Por vida de Lucindo^
Lau. Vaya, el alma

debió de hablar
,
por juramento pai

pues ya te he confesado que le adoro

Salen Marín
y
Ciarindo

y y el Escuda

Mar. No hay^ casa donde quepa estetesoi

Cía. Compre un palacio mi señora Lau

Escu. Bien despachados esta vez veaini

Lau. Qué tenemos , Marín?
Mar. Que juntos fuimos,

y que los pies besamos á su Alteza

con el presente, y que en habiendoo

lo que en aquellos cofres le enviabas,

respondió dos, palabras solamente,

dexando los presentes y el presente.

Lau. Es Rey en fin
,
pero qué dixo?

Mar. Dixo:
yo lo agradezco, y iré á ver á Lstit

Lau. Es posible,, Ciarindo, que esto Ji'

Cía. Nt)jha dicho mas ni menos uni

de la ferdad
, Marín.

Leo. Advierte
, Laura,

que los señores quieren que les pidan;

\ piden, que muchas veces noseacueiv

de las obligaciones y servicios,



..jpaJo? en cosas del gobierno.

/ /Ponida dice bien, pide,ren<
,7'l'eonid3 dice Dien ,

piuc ,
.-enera,

pues sabes que tu gusto adora,
^

^

nue no es amor solas palabras.
^ 1» mi'he

Xr. Dite Julia muy bien ,
señora mía,

E

ide pide, que un cjerto cortesano

jló^Ia causa, porque muchas veces^

daban los señores. Lju. Qué decías.

jílr.
Que no dar los señores consistía

en que como jamas les falta nada.

iio
piensan en las faltas de los otros

l^o>
hus Príncipes que dan á Dios parecen,

que para sí no quiere lo que tiene,

^ pues todo lo reparte entre los hombres.

jHf*
Ansí es verdad

,
pues que criando el

trigo,

ji lo guarda ,
ni vende en ocasiones,

niel oro
,
ni la plata de las minas

atesora en arcones y oficinas,

mas Dios es Dios.

il/iM. Volviendo á nuestra historia,

\ iec\5 todos que pida. Cía. Ten memoria

de nosotros siquiera
,
pide agora,

sino lo quieres para tí , señora,

;

parala gente pobre de tu casa;

til la mano del Rey has hecho escasa,

con quererte igualar á su grandeza;

. desprecio de un señor, es no pedirle,

¿

yes clara la razón. Lau. De qué manera?

Ck Porque el que no le pide se le iguala,

y
que es ménos confiesa el que le pide.

Iro. Dice verdad Clarindo, que pidiendo

damos aquel valor al que pedimos,

[ y á decir nuestras f^tas nos rendimos,
jíífw. Pide, señora Laura, que pues llego

con estos años á decir que pidas,

es para mí
,
que para tí lo quiero,

*cré de tus escudos escudero.

Palabra 05 doy á todos de pedille.

^®'Lucindo es este, Laura, no me vea.

, Escóndete, Leonida, por. tu vida,

^
le quiero dar vaya de mis zelos.

P*’’ Allí me aparto. • r-

I

Amor me mata ; ay cielos!

j Sale Lucinda.
1^^*. Como si el Rey no tuviera)

j

Laura
, criado^

{ mozos para recados,

de amor quiso que yo fuera
quien de su parte os dixera
que os tiene el que ya sabéis,

y que luego le vereis

venir á reconoceros,

porque quiere agradeceros
lo mucho que le queréis.

Con gusto vine por cierto

por daros el parabién

de que queriéndole bien

queráis también á Roberto,
pienso que me hubiera muerto
por* Leonida quando ménos;
si los galanes agenos

hacéis vuestros, es error,

que os dirá burlando amor,
estimaos ojos serenos.

Tened á gloria y ventura

que os quiera y estime un Rey,
que la estimación es ley

que ha de guardar la hermosura,
con esto la lumbre pura
con que como el sol cegáis

en' lo que vos la estimáis,

que la estimemos haréis,

pues mas valor le daréis

que si á qnantos veis os dais.

Lan. Lindo prologo de entrarme
con un recado del Rey,
es también de servir ley,

dar recados y enfadarme.

Luc. No debeis, Laura, culparme:

con los ojos hablo. Lau. Y dais

en infamarlos? Luc. Estáis
\

tan necios
, ojos serenes,

que os digo que valdréis ménos
miéntras mas dueños tensáis.

Lau. Yo tengo un dueño que adoro.

Luc. Quien , Laura ?

Lau. El Rey
,
que es mi vida.

Lac. Y yo tengo una Leonida,

que es mi luz, gloria y tesoro.

Lau. Con el debido decoro,

mentís
,
que en bienes agenos

no hay posesión Luc. Si tan llenos,

ojos
,
de dueños estáis,

quando pensáis que matais,

sercis tenidos en mqaos.
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Yo mi bien tengo en LconiJa.

Lau. Qué Leonida ?

Luc. La que ois,

L.iii. Digo otra vez que mentís,

pues fue la traza fingida.

Liic. Yo quiero mas que á mí vida

á Leonida
, y ella á mí.

Lau* Si tengo, á Leonida aquí
‘

que la verdad me ha contado,

mira que estás abrasado,

y que me burlo de tí.

Luc. Yo abrasado? Lau. Loco y ciego.

Luc. Sin tí vivo. Lau. Qué hace al caso?

ay que me quemo
, y me abraso,

cómo no tocan á fuego?

Luc. Donaires? Lau. Voyme, que luego

vendrá aquí su Magestad. . : .

Hace que se- va. <

Luc. Ah Laura, Laura, es verdad,

que fue engaño el de Leonida:

Laur^.., Xaura de mi vida,

ten de Lucindo piedad.

.JDetiénela. »•

Lau. Ya es tarde
,
ya no hay remedio.

Lur. Pues en la muerte le habrá.

Lau. Mataraste? Luc. Claro está,

no dando á mi vida un medio.

Lau. Estando el Rey de por medio,

cómo? Luc. Que gran necio he sido

en decir que te he querido,

pero yo lo enmendaré.

JuL El Rey
, señora. Lau. Qué haré?

Sale' el Rey Felisardo
, y Urbano.

Fel. A mal tiempo, hemos venido.

Urb. Disimular. .F^/. Laura mia,

qué haces Rey, mi señor,

aquí hablaba con Lucindo;
vuestro recado me dio,

y dábale la respuesta.

Fel. Vos me lá daréis mejor, í

pues que^yo vengo por' ella.

Lau. Pues dadme un rato atención: - ^

vos entrastes, señor mió, - • »

no mereciéndolo yo, •

.

en esta casa vencido,

vos lo decís
, de afición.

Desde las fiestas de Augusta,
adonde me honrastes vos,

con tenerme á vuetros pies,

que con buen |)ie comenzó
mi dicha para teneros

por mi luz ,
como lo sois, »

es verdad que honestamente

con limpia conversación,

sin exceder el deseo

los límites del honor,

pero aunque vos no tengáis

otra alguna pretensión,

se espantan los que lo saben

de que no me hagais favor,

que aunque me favorecéis

con mostrarme tanto amor,

obras, señor, son amores,

que buenas razones no;

yo os pedí para mi primo
alguna satisfacción,

en los cargos militares

de los años que os sirvió,

no le distes cosa alguna,

mi á Octavio, que señaló

su persona en mil empresas

contra el bárbaro feroz; ^

mis criados se han quejado,

y quéjanse con razón,

de estar de noche despiertos

para escuchar vuestra voz,

de quereros y serviros,

que puesto que vuestros son,
el amor que los teneis

bastaba á darles valor,

obras señor son amores,
que buenas razones no.

No hay en toda aquesta casa

de vuestra mano una flor

para esperanzas del fruto,

y indicio del galardón.
'

Quejosos estamos todos, '•

jporque es justa presunción,
' mirad el exemplo en Dios,

'Creed ríle que estoy corrida,

y no porque me movió
interes para quereros, •

mas porque hablando los dos

emcosas de amor
,
¡amas

obras el vuestro mostró,

que obras
,
señor

,
son amores^



j
huellas razones ro.

^ J l3in-i, los s|ue quieren dar,

.

f ''

„ es justo á quien yo soy,

¡ara que iguale al poder

U de aguardar ocasión;

esa
espero, yo te ¡uro,

por esos ojos que son

'

los
cielos que me dan luz,

y
pudieran darla al sol,

Sedarte de una vez sola

¡o que nunca imaginó

tu
pensamiento que diera

jey, poder
,
gusto

, y amor.

le verás en mis obras,

pues como me dices hoy,

gsiá el amor, Laura, en ellas,

(¡ue en buenas razones no.

jji/. Beso mil veces tus pies.
' ’ '

1(0, Esto á su punto llegó, •
‘ -

el Rey quiere darse á sí;

qué loca y ciega aricion!

ahora bien, te;igan remedio
¿bzelos y; mi temor, *

ehufencia lo^’ha de hacer, ‘

p determinado estoy. • •

'

ieñor : Fe/. Qué quieres ? í • ‘

.

Nunca me he atrevido ^

¿decirte un favor que he deseado,

é porque la ocasión no se ha 'ofrecido,

ó por estar de mí desconriado; '-'í* »

mil nobles de la Corte se han partido

jibiendo que Pialí de nuevo armado
molesta tus fronteras, yo quervia'^.

irá servirte, obligación tan mia.

\ Dame licencia, pues es ju^to. /v/. Agora
no es bien que vayas. - .

•

’

Le. Alcanzad lieencia

pa que váya, Laura mi señora; ^

W.Siella la pide, hará á mramor -violencia.
Le. Señora, dadme honor, que el noble

adora,

SiíCiio pienso volver á la presencia '

^^t;ííra sin mil esclavos
, y yo entfe ellos,

ya lo soy de vuestros ojos bellos.

Dadle, Señor, licencia. .

*
' - *

‘Morque gusta -

la ^oy, pero ha de ser primero
solviendo á verme.

Luc, "Verte es cesa justa.

cartas y algún cargo quiero,
a Dios, Laura. Lan. La cosa mas injusta

V.ise el Rey.
has hecho, fementido caballero,
que pudo hacer ingrato. .

'
'

Lite, Qué me quieres.^

que luna os mueve el alma á las mugares^
Laii. Ay Lucindo, no sé, bien has oído

'

que dixeal Rey que fue su amor honesto,
siempre pensé que fueras mi marido,
tú tienes culpa, m eres causa desto.*

\jUl» Pues no me tienes
, Laura, abori’écido?

agora que á p^arti riñe estoy dispuesto,
me detienes con voces amorosas.

íjaii» Las aii adas
, mi bien, fuéron zelosas.

Yo te adoro
, Lucindo, no te vayas.

JLuc. Como puedo dexar, Laura eneiniga,
de de aquesta vez del mar las playas?

Lau. Finge una enfermedad, mi cmo’r te
obliga.

Luc. Con el honor no hay burlas
; si des-

mayas
mi valor, Laura, harás que hasta el Rey

- díga
.

que soy cobarde.
Laiu Si es venganza advierte

que hastá' agora he sabido tener fuerte.

Luc. Laura
,

p>ienso que el Rey quiere ce-
• garse-' M

a hacer algún extraño casamiento,
yo no he de^Verlo

i que ‘esto mb' es ven-
í^garsé’j'-

’

sino estorb'ar raPloco perdimiento;
aquLdió fiiV ílii amor^sin acabarse,

y* comenzó sin comenzar mi intento,

de olvidarme de tí
^
que etérnaYnente

puedo volverte á ver.
*

*

Latí, Mi bien
, detente.

’

Por estos ojos que adorar solías,

que te duelan sus lágrimas.

Luc. No puedo.

Lan. Pues bien pudieras tú quando querías.

Luc. Pe der quieres á un Rey^
Latí Sin vida quedo? ^

.

declarad mi dolor
,
pasiones mías,

^

'

hablad, que ya podéis hablar sin miedo#

Lnc^ Yo me rindo á mi honor.
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L¿íU» Yo á amor me rindo.

JLnc. A Dios, querida Laura.

Lau. A Dios, Lucindo.

Sale el Rey y Urbano.

JFeL Ya me has entendido ,
Urbano.

Urb, Bien he entendido, señor,

lo que me has dicho. I^el. Es amor

del alma un dulce tirano,

un deseo ó desvarío,

que arrastrando la razón

toma la jurisdicción

que dio el cielo al alvedrio':

. entra en esa quadra luego,

y lo que te digo aguarda.

Urb. No será menester guarda.

FeL Para mí sí
,
que estoy ciego.

Urb. Allí espero para hacer

lo que mandas. Fel. Ten cuidado. . . A.

Urb. No pequeño me le ha dado /

no saber lo que ha de ser.

Vase.

Fel. Amor, cou qué te curas? con olvido;

y donde está el olvido? en resolverse;

quién se ha de resolver ? quien quiere

verse

libre de la prisión en que ha vivido.

Yo quiero no querer. Principio ha sido;

en qué está execurarlo ? en atreverse:

cómo será ? queriendo disponerse: •

dispuesto estoy. Pues quedará vencido.

Puesto que amor la voluntad inclíne •

^
á la parte del gusto donde quiere, - r

no puede ser por mas que desatine,

que. quien quiso querer, y amando mucre,
corno el entendimiento determine,

no pueda no querer quando quisiere.

Süle Roberto y Octavio.

Rúb. Ya
,
señor, te traigo aquí

á Octavio. Fel. Mucho me agravio

de que me sirvas , Octavio, »

y que te escondas de mí;

los soldados que han servido.

^
con tu valor

,
qué tercero

han menester? Octa. No prefiero a
servicios

,
aunque lo han sido; A

al deseo y voluntad >

4 Laura
, señora , hacia

«i '
'

•nemorial. Fel. Siempre en la mia|

tiene lugar la lealtad:

qué le darémos á Octavio,

Roberto ? Rob. El me dixo á mí
que á Laura

, y yo respondí,

que era en pretenderla sabio,

que un soldado como él

pide con razón la gloria

de Laura
,
pues tal victoria

es digna de tal laurel.

Fel. Laura ,
Octavio , está guardada

para mas alta ocasión,

que tales laureles son

de guerra -mas levantada.

Muy buen gusto habéis teñid®,

quedaos con este favor,

y siendo Gobernador
de Belgrado. Octa. Esos pies pid i

y si ha sido atrevimiento,

en ellos pido perdón. u

Entra en aquel aposento, .

adonde á Urbano hallarás,

y lo que él dixerc harás,

con que entenderás mi intentOé

huc. Voy á sevirte; qué cs^esto?

qué confusión y temor?'

mas quizá el Rey mi señor

á hacerme merced dispuesto,

honrar quiere mi camino: ' jr

al absoluto poder, í

el callar,y obedecer
llaman consejo divino.

Vase htteindo.

Fel. Vamos á ver, caballeros,

á Laura. Rob. Qué es esto
, Octavio!

Vase el Rey.

Octa. Roberto ,
el callar es sabio .

en los peligros mas fieros. _
Rob. No te dixe yo que habia •

en Laura un grande secreto?

Qcta. No fui en pedirla discreto?

Vanse
, y salen Laura

, y Leonid(i>

Leo. Pésame de verte ansí.

hau. Siento de suerte el ausencia
j

de Lucindo ,* que mil
,
vidas

corrieran peligro en ella;

no sé qué de ostentación,

de ambición y de soberbia,

de los amores del Rey



aquí te Joy en Lucíndo

rubíes, diamantes, perlas,

oro ,
brocado

, y aun alma;

mira si mayor grandeza

se ha contado de Alexandro.

han. Dásmele vivo? Fel No fuera

grandeza dártele muerto>

sino venganza y baxeza;

habla
,
Lucindo.

Jutic, Señor,

desde que tú á Laura bella

quisiste, los cielos saben

mi lealtad ,
haciendo fuerza

al alma con que lía adoro,

y que el partirme á la guerra

era por morir en ella;

tu hechura soy ,
haz de mí

tu ^usto : di lo que ordenas

de mi vida.

FeL Que te cases

con Laura, desde hoy Duquesa

de Arles.

Luc^ A tu grandeza

nuevas coronas añades.

hau. De Alexandro no se cuenta,

aunque tu grandeza iguala,

una hazaña tan discreta.

Mar. Ya que has comenzando á dar

que dicen que el dar es vena

que no da si no se pica,

Marin que le des te ruega

á Julia.

FeL Tenga Mariti

seis mil ducados de renta.

Cía, Y Clarindo
,
gran señor,

si se casase con Celia?

Fel, Para igualaros la sangre

los mismos quiero que tenga.

~ Mar, Bofetones nos ha hecho.

Isau, Aquí acaba lo comedia
.

de las obras son amores,

para serviros compuesta.

m ..
-FIN.

Se hallará en la librería de Castillo
^¡
frénte á lasgr

das de San Felipe el Real ^
en la de Sancha calle del í

bo'^ y . en el puesto de Sánchez
,
calle del Príncipe

, frt

te al Coliseo. „
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